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Ha tctminado la Campaña 

de Invierno. Sus resultados 

~on demasiado conocidos pa­

ra· que los repitamos ahora. · 

Sin embargo, como punto 

final de esta grandiosa mo­

vilización general que se lle- ' 

v6 a cabo alrededor de ella, 

conviene destacar, como uno 

d~ los saldos más favorables, 

un hecho auspicioso: en t?,r· 

no a la Campaña de Invier­

no han apatecido los gérme­

nes de la unificación de to­

dos los esfuerzos de la solí· 

claridad nacional. Las do5 

fuerzas de ayuda que exis­

len en Espaiia--el Socorro 

Rojo Internacional y la So­
lidaridad Internacional An­

tifa·scista -· trabajaron de 

acuerdo y en colaborniqn 

con Partidos políticos, enti­

dades sindica les, organiza­

ciones de jóvenes, mujeres, 

etcétera. En Barcelona se 

fórm6 una Comisión Nacio­

nal de gran amplitud, y en 
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% {"l><}-" ,,t"'~ · todas tas provmcras se cons-

' ·1 · litu,eron Comisiones dé aná­
loga o parecida composi­

ción, que dieron un gran 

impulso a la labor de reco• 

lección de ropas y dinero. 

Se ha logrado una gran 

movilización de ma,as con 

los problemas de la solida­

ridad, y se han creado los 

vlnculos qee han de permi• 

ti r, en un Í\ll'tlro no lejano, 

la formací6n de un único 

moYÍl:niento. La recapitula· 

ción de la campaña, pues, 

deja un sentimiento de op­

timsmo. Además del volu­

men material de las apotta• 

ciones, \cple evidencia que el 
pueblo\ español, a pesar de 
todos los sacrificios, siempre 

está disP,IICStO a realizar uno 
más, se ha establecido ese 

entendmiie.nto, que permiti,á 

realizar tareas 'de mayor ca• 
verg.adura aún. 

La solidatidad del pueblo 

para con los combatientes y 

víctimas del fascismo es uno 

de los factores que contri• 

buirán a nuestra victoria. La 

Campaña de Invierno -ha de­

mostrado que el pueblo está 

dispuesto a todos los sacrÍ• 

ficios. Señalamos este hecho 

con júbilo, porque el forta­

lecimiento de la retaguardia 

es un elemento más a favor 

de un pronto aplastamiento 

definitivo dei enemigo. 

Madrld,- Flguras heohas oon nieve por In Barriada Este número 1 del s. R, 1., oomo medio 
de propaganda para la Can1paña de Invierno 

POR DISPOSICION DE LA COMISION NACIONAL PRO CAM­
PAÑA DE INVIERNO, F.sTA FUE CLAUSURAI>A EL 23 DEL 
CORRIENTE. DEBIDO A QUE AUN NO SE CONOCEN LAS CI­
FRAS DEFINITIVAS DE LAS RECAUDACIONF.s HECHAS EN 
MUCHOS LUGARES ALEJADOS Y DE COMUNICACION DIFICIL, 
NO ES POSIBLE DAR EL MONTO EXACTO DEL DINERO RECAU­
DADO. LA CIFRA QUE NOS HA SUMINISTRADO LA COMISION 

NACIONAL ES DE 4.513.739,20 PESETAS, DONADAS POR OR­
GANIZACIONES Y CIUDADANOS. 

ESTA SUMA, POR SI.SOLO, BASTA PARA DAR UNA IDEA 
DE LA MAGNITUD DE LA CAMPAÑA Y DE COMO RESPONDE 
EL PUEBLO A LOS LLAMAMIENTOS QUE SE FORMULAN EN 
FAVOR DE LOS COMBATIENTES Y VICTIMAS DEL FASCISMO. 

• © Archivos Estatales, cultl!.lra.gob.es 
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• rnac1ona 
En socorro de la CLina n1ártir 

La al)j)minable agresión de 
que China es victima ha pro· 
voc;i.do' en lodo el mundo un 
~yipiie11tq de i¡¡p_i8f!sc;,cin y 
de cólera hacia el militaris· 
mo i11pon~s. Al' mismo tiem­
po se ha organizado la obra 
de soliqaridad, a la que con· 
trjj?¡iycn tpd¡¡s l.i~ ºfgani;ia· 
cienes pro¡reslstas y as per· 
so¡¡¡ilidades m4s dj1"ers¡i6. 

No es posible, en erecto. 
permanecer in<jiferenle cuan· 
do un R~bl,q de '151¡ mUlon¡?s 
d~ · habitantes, tradieh>nal-
11'$\tM'J'l¡cif!sta y i)J!reqero d,: 
una de las más viejas culta· 
ras, es ariwnazado en su inde­
pepdencia nac:o¡¡,al y en .su 
derecho a h1 vidá. . 

L¡¡ o/)ra de einermínio CQ· 
metizeda por l!l JapóJJ en Chi­
na no debe prosuulr imp,1· 
ncmente. P!!s<!e qµe lps mili· 
tares nipones han Invadido a 
Ci¡;na por se1r11_r,4a v~z. han 
pereéidi¡ unos -50.000 solda· 
des i:JJJnos y unos íQQ.000 ni· 
ños y ciyile$. En cinco mese~ 
de guerra el Japón ha dFs­
tru/d!l 23 ,Unlv!rs.i4¡ide¡ y e~­
cttdas chmas¡ igualmente S<>n 
nu¡nen1¡os los !wsnit¡¡les 'i las 
fundaciones de misTom:s re· 
li¡¡jp~as q_ue han sido imrns 
dé las ll<>111bas niponas¡ gece­
nas de ciudades y pueblos 
han sidq holJlbarde¡icjps. Las 
pérdidas ocastonadas a Ch:na 

¿Cómo ¡¡ueréJ~ que ~.tp 
pueda marchar a sí? 1daJo el 
pretexto de «los derechos del 
hOmbre» sa permite votar a 
lodos los ciudadanos ~1 pa1s! 

se cifran ya en millones de 
francos, 

¿Y qué decir i;le la i;itua· 
dón dramátíca, en la que se 
e)lcuentran millones de re!u­
gj¡¡.dos? Nada más que en 
S,banghaí, dial'iamente, mue· 
ren de h¡unl>re y de fdo nyís 
de 200 personas. En tr~ me­
ses han sido St>pulta~s 19.000 
nfños. 'i nada uµs que en el 
bar,io de N.antac h;iy un;is 
l 00,0IJO pel\SOllas sin re!ugJc¡. 
A ei;le .euadro de desolacló11 
y de ttis!éza agreguemos que 
ho,Y eti China miles de heri· 
dos q11e mue1·¡¡11 en los hospi· 
tales por falta de alimentos 
y de cuidados. 

O¡IRA ABO,.,INABLJ¡ 

Jamás una guerra tué más 
abominal1le. Jall};ls 11na gue­
rra !'¡izo tant«s víctimas en 
lg¡¡al laJl$l de tiempo. Qin 
la ifU¡¡rra en España pens¡Íba· 
mo.s que habíamos alcanzadp 
la cumbre de los suf¡-imien· 
los y de la miseria. Y he aqu{ 
que ¡Jet' el hQrrible incendio 
qup los mllJtares jap0neses 
han e11ce1iilído en China, nos 
es <lado. asistir a la destruc­
cí4n qe vidas humanas en 
una cantidad aún más ei,pan · 
tosa. 

L~ oi'¡ra de ayud¡1. moral y 
mati:.rjal a Cbin¡¡ qu11 ha co· 
meqzado en vnrios ¡¡a jses lle­
be ser ampliada y prpíund,­
zada en consecuencia. Esta 
ayuda, para que tenga ellca· 
cia, debo p,:;nsisl.ir en soco· 
rrp~ materhiles (colectas en 
dincrc¡, ni11Aicamentos, vive· 
1·es) · y en un apoyo de carie­
ter poUtjpo (raclamar y ob· 
tener <le los !iQbiernos el r1?s· 
PEW pe SljS COlJlJ)fPIJliS.()S con 
Chj71a). ~a lní:lepen<Jencia de 
China e$! garantlzaaa por 
t r¡¡tados SQicmnas que las 
gra11des pgten~ias no pueden 
ve~ b¡¡rlados sjn llacers'e c6m· 
pllces · de ¡¡qucllos q¡ie los vfo· 
ia¡¡, Es ~I l?actp .Elriand·Ke­
llQJ et, Qtj!l h~ proscdpto -la 
~rra como in~lr,.imento de 
po1ítica l.nterpacional; es d 
Pacto de la Socied¡¡d de Na· 

Re$&1ltadci: Jos elaQtor~ ,x­
presan la voluntad de ver rea­
lizado un programe que 110 go. 
u do la confianza del oill)ital, 
¡Esto os un abuso! 

cioncs el que ha previsto la 
solidaridad de la comunidad 
lpternacíonal contra los agre· 
sores; es el 'frah¡dq de J¡¡s 
l'fnevc Potenc:as, por el cual, 
eñ 1922, Francia, Inglaterra, 
Estados Unid¡¡s, Bélgica, H11· 
landa, Portugal y Jap0n se 
:omprometieron a respetar la 
Jntegrirlad territorial de China. 

JaT!!iNNE CO"i$TANT, 
Pero ante la violación fla­

grante, por parte dt?i Japón, 
del Pacto <lii la Sociedad de 
Naciones, del Pacto Briand­
~!?llog y del Trataclo de l.1s 
Nueve Pi:¡tenci:¡s, !Qs países 
}ignataríos de esps con¡promi· 
iOS no qcj)ieron permlt!r qye 
los militares japdneses entra~ 
Vijfl ínmu;ne111ente a sangre y 
tu~go en el territoriP chino. 
Y la carencia 4e Gobiernos 
democráticos se ha m 9niles· 
tado de un¡¡ mane~!! más cla· 

ra o(¡n qespµcs de 18 111 
Asamplea d11 la Sociedad de 
Ñaclones que luvo luga1· en 
Sl!Ptiembro último. 
1. A AYUDA A GHJNA 

La guerra es cada Vl?Z m,ís 
ct·ucl en China. No hay un 
mínulfl que pel'der. Cacla IJqra 
cuJ?sta la vida a docenas de 
seres hum11nos¡ cada ella 11µ­
menJn el númerc¡ de los que 

Por &$ti!, nara rc,ntdlllr lan 
deplorable estado <fil cosas, lo 
mejor es suprimil' 0011 energía 
la causa del desorden ... 

-
AYUDA 

El laborismo inglés 
exige sanciones 

El movimiento lal1orista 
inglés ha enviado un.i dipu· 
tación al primer ministro y 
!il Minislerip de l'{egpcios ex· 
t.anjerps para lnsislir en el 
sentfdo d!! que el Gobierno 

sufren el hambre y el frío. Es 
necesario ol:>rar, es necesario 
que los Gobiernos cun1pl11n 
con s4 ¡jeber. 

Ya en Ing:aterra, Estados 
Unidos, Ca1111dá, l)fu¡:va Ze· 
land. a, ha CO!ll'l!nzadt.1 una 
campañ11 <le boicot y de em· 
barJos. Se trata de reforzar 
esta campaña y cxlenderl¡¡ a 
todos fos pais,~. Nada d,el Ja· 
pón, nada para el Japóu. Así 
conlrib¡.tiremos pod.:rosamen· 
te a hncer cesar la guerra en 
China. 

Pcr<> reclamando a nues· 
!ros Gobiernos la ayuda, no 
o!v1demos que nosotros tam· 
oié11 debemos ayt¡der al pue· 
blo ci.i:no. La lolldar!dad 
magn{ffé11 que los puitbli¡s del 
mundo entero han. expresado 
hacia la EspaiíQ entangl'en· 
tada, debe rnanife.starse tam· 
bién hacia la China márlir. 

Que en todas parles los Arpi· 
gas de la ~az y de la de·mo· 
cr11cia, los que llevan en el 
¡::orazón et aruc¡r a la lil>crtad 
y la justicia, organicen la 
ayuda sistem¡ilica (sanitaria 
;¡ en víveres) al pueplq' i:lii· 
no. Nuestros hermanos d~ 
Cblna carecen de tóiio. '¡;'odo 
donativo serf¡. para oUos bien· 
veni~o. 

.y ~e devotyer l.a !1'1•rtad1 no 
solamente a los dlputados que 
reclaman le realización del 
programa en cuestión, sino 
también a los electores ... 

británico impida la conquis· 
ta de China, poniendo fin a la 
agresión japonesa. La Diputa· 
ción pror,1.!so que la cuestión 
fuera planteada en la sesión 
de la Liga de las Naéiq11eti 
del 26 del corriente. 

Esto es lo que ha sido ,q.e· 
cidido en el curso de una re· 
unión del Consejo Nacion¡¡l 
del Partido Laj:)orista, que fu~ 
segµída de otra efectul}4a 
conjuntamente con el Cons4¡· 
fo general del Congreso de las 
Trade·Unions, del Ejecutivo 
Nacional del Particl.Q Laboris· 
ta y del Comité EjecutivEl del 
grupo par!amen{ario da 1~ 
misma agrupación. 

En la reunión fué ex;¡mi· 
nada detenidarpente la siti.u¡· 
eión del E,¡tremo OrieJJte. Sir 
Walter Cltrine dió un Jníor· 
me detallado de Jo tratado en 
la reciente reµni4n de las In· 
ternacionales labofista y se· 
cialista con la Federación Sin, 
di¡::al Internacional, q_t¡e tµv~ 
lugar en Bruselas, haciep<Jp 
col\o¡::er luego las resoluciones 
adoptadas. 

Una atención especial fué 
prestada a una parte clll di­
cha resolución, q~e cxpresJ!: 

«~s movimf ent-0s 0'5reros 
de todos los pa,ses deben j¡¡¡· 
cer presión sobre sus Gobier· 
nos y obligarles a que cum· 
plan con las obligaciones re· 
lalivas al Pacto de la Socie­
dad de Naciones :r que em· , 
prendan en la próxima re· 
unión del Consejo una acción 
tendente a la liberación de 
la China y a la represión de 
la agresión japonesa:li · 

«En ca5q de que una de­
cisión unánime no puejie ob· 
tenerse en Ginebra, la& po· 
tencias paeíllcas no deben to­
mar ese fracasQ cpmo un l)fe· 
texto para justificar su pro­
pia l11caijaci<jaq de Rbra;.p 

Aqment~, la qifusiq¡i ~e 

A fUDA es vigorizar eÍ 

e4píritp 41l sqli4•ridad 

del pueblo e.piño! 

... y de establcc,er de 11na vez 
por todas el poder absoluto 
del oapltal por dlere;tto di­
vino, 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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EDITADO POR EL SOCORRO ROJO DE ESPARA (S. R. l.) 
Rl DACCION Y ADMINl8TRACION: MONTORHES, 

Valencia, ao de enero de 1831 

Comentarios de la semana 
En Tarragona han sido asesinad0$ por los aviones del crimen 

w tripulantes de un barco in¡lés. En Valencia, vic_tima de una 
acresión semejante, talleció ?.tr .• \mold Crone, eapltan del buque 
brltinico «Dover Abbey», que ge hallebo en el puerto car¡ando 
naranias. Estos luctuosos ep!!odlos, sumadOi\l a. Ju Innumerables 
acresloncs de que han iido objeto los barcos ingleses por parte 
de :Os submarinos p!ratas-ita!lanoP y alemanes-, ¿no son ,ull· 
cientes para que ~e comprenda de una vez J)OT todua que la 
¡uerra total.tarla no es nada máa que el crimen organizado Y 
que lo que ocurre en E.pafia es una i~minia para la civill• 
uclón• El Gobierno inglés no ge de por enterado. ;,Esperar, 
que ;as bomba., calgon en Trafa)¡ar Square para notlfic1nc? 

• . ... 
El Comité de No tntervanclón es una entidad fo.nta,mago· 

rica que nada tiene que ver con lo que pasa en este mundo. 
La Liso de los Naclon~ es un organismo sideral que tampoeo 
l;ene que ver con :o que ocurre en esta tlerro. Se ha reuntdo, :, 
de los asuntos de Esp:iña no ha dicho lll palabra. Prefiere le 
novedad Por eso se ha Umitado a examinar los problemas del 
Extttmo Oriente. ¿Y qu6 ba resuelto? P06lblem·;nte levantar 
una inve15tl¡eclln o nombrar una Co~b:ón par¡¡ que aconsejo 
si conviene o no mvlar a una dele¡ac16n quo ha¡e una encues· 
ta &obre el teneno e lnfonnc luego a otra Comisión que, llnal· 
tMDte, dic!.:l."ñl!!a.rá 50bre lo que a!U sucede 'Y debe hacene. A 
101 bl%nletos de !os actuales luchadore5 antlfaac!staa chinos 
tal vez les corresponda enterarse que la Ligo, al On_, ha puesto 
en funcionamiento el pacto que condena a los paises agreso· 
res. Porque al pa1SO que lleva, no hay peligro de que a n<>110troa 
noe vaya a ocurrir jam6a tal cosa. 

• • 
Los camorddas vasco,, canjeados a los facciosos, han hecho 

relatos · espe:.umantee. Nuestra gener())id4d contrasta con la 
bestialidad de los rebeldes. Mujeres fuslladas porque no qui· 
~ierO!l denunciar a sus novios 'Y hermanos. Horc11s. c;~n:otea. 'i 
san¡re, mucha san,re. El Norte e, ya otra reg1on . marhr, ago­
bl1da de ,urrim:en!oil. Como Franco no puede cubrirse de 1glo• 
rln, se cubre de crímenc,. Para un t a,clsta es 11 mt~ma co!e .. 

• • 
El, Zara¡ou hubo otra sublevación en la gw¡mic1ón mili· 

tar, .o c:ons~c";lencia de lo cual fueron fusilados do~ capitam?!, 
cuatro tenientes y die~ S<lldados. Dicen los Informes . que tam· 
\,ién hay serios dLcrepanc;a5 entre los trai~orcs Aranda Y 
Moscardó. Nuevos SÚltoma, de la deecompo~lc1on fa,·c1o,a q~c­
lnde o ~mprano, ~aeró apla:tad11 por el pero de, ~us !'ror>1a~ 
felonías. 

.. 
cUrú.siad> djano fucigta que aparece en San SebasUán, 

PUbllca ~n eÍ numero del 4 de enero ima lista de personas con· 
daiada• a pagar multas que oscilan entre 100 y 2,000 l)Cseta. 
P0t no haber exteriorizado W1a ale¡ría bastante arande cuand, 
el mando f1ec!oao anunció le «reconquista» de Terue:. El m,s· 
tno diario cita en oí:e parle el nombro di'.! doF penonH q':10 
también fueron castigada~ con multa por hablar en c• tala1 
f'1\ un rt'!t•urant. • . "" 

El coronel von Xylander. profese&' de la AudeJNa de Gue· 
, ra de Berlln, ha publícado en el 1Berliner Ta¡leb:atu del lf 
del corriente un articulo sobre la• operaciones de Tcrucl, en d 
'lile dice: • 

cUn nuevo avance sobre Teruel no d.irla ventajas catra~·, 
gicaa ni facilitarla lu operao.ones futuras, porque el an!qu.!!a· 
rrúcnto del ,dversarlo en ese lugor c. imposible por la conft· 
• uraclón del !rente. , 

Lo& re1>u.bllcanot no aolomcntc so han acred1tudo un g:ar 
e.:.:ito por 1a toma de T.:ruel 'Y las rérdld ... lnfilg¡dos a los fac· 
<::o::,os, Ellos han dcmo~lredo, sobre todo, que Ells hopas sor 
mis fuerte, que !o :¡ue se creia ¡cncralmentc, Y que pot 
Primera vez en estn guerra han .mpue~lo su voluntad al ene· 
rnl110. Laf lntencion"~ do Franco de cmprendor una ¡¡ron oren· 
G vn deben po,ter1arso nhora dur.anl11 algún tiempo ... 

ll11st .. los ,l1,•1minl.', van reconock11do ya 1111c esto Stl<'U 11 
r:r mucho m6s ,~rl,2 di.' lo que ,uponlan ~11 un prlmc•r ln~t:mlc 

~ ~ de le& 5~ 
tf ~:-~ j)~ i>MWlauialu 

El movimiento de solidaridad nacional tia 
llfll!do a un magnifteo grado de madurtz. &.a 
Campaila de Invierno, ultimo de las grandes 
campanas emprendidas para ayudar a todos 
los que directa o Indirectamente se hallan 
afectadoe por nta ruerra~omb1tlentu, po­
blaol6n olvll, mutilados, nlños-r,epresenta '"' 
enorme paso adelante en el camino de la un!· 
ftrao16n de las fuerzas de ayuda y tamblfn 
un van progre50 •n la Incorporación de nue· 
vos aeotores a los trabaJos y et1 el fortaleol· 
m11nto general del movimiento, 6e puede 
firmar que 4-te ha crecido m u:an• 

slón y en ,.11rofundldad: ha ganado nuevas 
capas de la poólaol6n, y ha Interesado a sec· 
torta indlferenta o pasivos hasta entonoea. 
Por otra parte, en torna a la Campaño de In· 
vlerno, han sumado sus ,011trglas a las dos or• 
ganlzaolones de ayuda que existen-el Soco­
rro Rojo Internacional y la S. 1, A.-, parll· 
d05 polltloos, entidadu slndlcales y orpnlza· 
cienes de mua, 

Tanto en el orden nacional cuanto tn ti 
provlnclaJ, las Comlsloni,s Pro·Compaña de 
Invierno han agrupado a todos los sectores 
antlfaaclstas, Toda la retaguardia ha sentido 
el problema de nuestros soldados, de nutstros 
refugiados, de nuestros niños y ha colaborado 
desinteresadamente para etlvlar a las auto,, 
rldades de la abrumadora tarea que algnlllca 
atender tanta& necesidades y solucionar tan­
tas dlffcultades. Las clfrae-más de cuatro mi· 
nones y modio de pesetas y varios mlles en 
ropas y e.speoles-asl c:omo la ayUda en vfv .. 
res a Madrid-primera etapa de la Campa• 
ña-, evidencian que iel tono hipertldlíco 110 
es exagerado, Se ha pedido y el pueblo gene­
rosamente ha dado. 

• • 
En estas condloloM.s, el Congreso PopUlar 

do la Solidaridad que ae llevará a cabo el 18 
de marzo, sera algo a.si como la oulmlnacl6n 
de esl3 proceso que hemos esbozado a grandes 
rasgo .. Todas las fuerzas de la solldarldad na· 
ciomil o Internacional tendrán en ,1 su expre· 
slón, La aaamblea será la oaJa do resonancia 
donde encontraron eco todas las vocea que se 
levantan en el mundo para condenar a.l fas· 
cismo, para condenar la guerra que el Pllffllo 
eapai\ol hace a pesar suyo, para condenar los 
ortmenes lncallffllables que diariamente suman 
más dolor a nuestro dolor y más &an1r• a la 
que ya han hecho derramar los mllltares tral· 
dores, 

Aslstlran al Conr,eao reprasentaolonea de 
todoa los ~toros antlfaaclst19 de Espafla y del 
resto del mundo: partidos polltlco., Slndfoatos, 
orglM'ltaolones Juveniles y femeninas, traba· 
Jadores del campo, universitarios, entldacks 
oulturales y demás organlzaolonea de maaas, 
Se hallarán presentea también delegaciones de 
los frentes Y autoridades del Gobierno; flguraa 
representativas drl mundo pclítloo, artlstloo 
e intelectual; l•ichadores antlfas~lstas dntaca· 
dos y dele1aolon" de todat las fuerzas que 
ayudan a Espafla en el extranjero. En una 
polabra: 11 Con¡rero será la eondeneaolón de 
la solidaridad qua en toda$ partes pugna con· 
tra In barbarie fascista, contra la re¡ret16n, 
contra la siniestra dictadura que el capital 
ffnanolaro quiere Implantar en el mundo para 
rectuolr a la esclavitud a las masa, laborloaas, 

••r 1,1 * #1 l*••ll#'t#I 4.HIII 

Eapafta es en eitos momentos, conJunta· 
men&e oon China, la o,cpres16n mas dfnémloa 
de tsta lucha a muerte que ,. ha entablado 
entre la t,art>arle de una nueva Edad Media 
motorizada y los anhelos de progreso de una 
ttum.,ldad dispuesta a pulverizar para elem· 
pre tus cadenas. Por cato el Congruo, a tra• 
vés de nuestros proólemas, darli la expresión 
autmtlca de los sentlmlentos de solldarldad 
de todas las maeaa antlfasolstas del mundo, 

• 
• • 

El Oongaeo Nacional ha de &er preoedldo 
por una etrle de ConJNSOs provlnolalos de ca• 
ráoter amplio y popular, en los que, en una 
medida mb reduolda por razones obvlae, de­
ben plantar1t IU miemas cuesllonet, En cada 
provincia, en torno a au Oonrreso local, han 
de movlllzarte todos loe eeotorts antlfasolatas 
y todos lo& sentimientos de la tolldarldad, Hin• 
¡uno de toe que utá Interesado en alguna ma· 
nera en el triunfo de nuestro Ejército y en la 
liberación de nuestro pals podrá permanec,r 
Indiferente a él, Desde las autoridades pro­
vtnol&lea huta lu l&l'upaolones voolnales más 
pequet1111, todas lae voces deben ruonar en 
esas uamlllou provinciales que sert\n las eta• 
paa pNf)aratorlas det Con,reeo Nacional. 

• 
• • 

¡QIÑ tuUtlon" fundamentalee examinar, 
el CotlrresoT Todas 111 que afecten • la soll· 
claridad oon los que luchan en este momento 
contra or tuolsmo Internacional y oon las vic• 
timas dol terror -, dt la suorra, 

El Congreso dol:le vlsorizar, renovs, mu!· 
tlpUoar la eotlda,ldad en todoe 11.11 apeotot,, 
sin de8dtñar nln¡uno. 

En et orden naolonal, txllffllltllnclo la ..,_ 
ma de aumentar el volumen de las aportaote­
nes¡ de fortaltcor nuestra reta1uardla, lnta,.. 
sando en los proólema.a de la perra a 10$ qu, 
alln •lven al margen do los aoontecimlentos; 
do renovar las enerslas de nues1roe soldado,, 
haol6ndolu !logar la palabra de estimulo y law 
sexurldad di nuestro apoyo; di intonatftcar: tan 
solklarldad con todas tu víctimas de Pranco, 
haciendo llep.r tamtil6n a los que sufren ,1 
terror en la otra porol6n de Eapaffa la voz oor• 
dlal de nueatra slmpatla y la es11tranza de una 
liberaclon próxima, Y, como resumen de estas 
tareas cardinales, la condensación de un anhe· 
lo común; el de la UNIDAD de todu IU ex• 
preslonM y de todas tu fuerzas de la &Olldn­
rldad, 

ll;n ti ONltn lnt.rnactonal, el Congruo no 
sera menoa tructlfero; la asamblea, con la 
autoridad de sus repr161ntaclones venidas do 
todu las latitudes, debe" hactr un llamado 
fervoroao a loa trabaJadons del mundo, a tas 
masas laborloaa,, a los que el fa1clsmo ame­
naza oon la saña de sus crímenes, oon la ~­
rocldad de eua verdugos y con el hierro de 
sua oadenas para que multlpllquen lo ayuda 
a Eq,alla Y formen tambl,n ellos un bloque 
COITIJl&Oto, granfllto, homogéneo en torno a 
la solidaridad. 

TrabaJem1>1, pues, por hacer un gran Con· 
greso Nacional que "ª el fiel reflejo de loa 
sentimiento, de los espanoles y de 101 que, 
en otras partu del mundo, siguen con ansle• 
dad y almpatla nueatra lucha y nos alientan 
y apoyan para que alcancemos el triunfo. 

MUSSOLINl ENVlA MAS 
CARNE DE CAP.ON 

Palermo.-H11cc v.irl:i$, ic­
mot.~b l!c¡;o ,¡¡ "~ te puerto, 
procedente, da Túnez:. el «C1t· 
ta de Tur1nl» •• \penas olraca· 
rln r.l bnt co, se recibió por ro· 
dlo ur.a orden de P.oma. en 
virtud de la cu;;l lo, vlajr:os 
1 u\'i~ron c¡u" rlt'semhorcnr pre· 
Cq)i(¡¡(l.lffiCI\I , E(' l'U.qpcndl6 
In duH·arca de m<ol'C(lndo,, > 

la lrlpuloc:60 reclb!ó orden 
de estar Usla para hacerse a 
la rnor de nuevo. 

tn3s 7 algunos cañ~1ie.a del lt. 
Poco dupués <'1 vapar Ee ha· 
cla a la mar c.colt11do po::- d~ 
$,lbmar!nos . Horas de!<P,Ués lkgoban al 

muelle mlllarc:i de h<lmbres 
vestidos d~ pah;ano, a los que 
Mi paro lista. Casi todo& da· 
bon_ muestras do gran dcse.spc· 
rnc16n, pues comprendían qué 
ai!sUno se les daba. 

DoBpu6e que todos 101 hom• 
brc c•luvleron a bordo. ,e 
cmbnrcnron mun . .:iontt::, ~H ... 

Durante el vi:Jjc, que re· 
c1bleron vanos mcosajrs, se 
cambió ti nombre del buque, 
ac p!ntó la chhuc,,nca de vn· 
rios rotores y sc,, c,,n,ullaron 
las bandera5. Los i0ldado1 
que • hab::m .mharcado d~ 
r,ul•a1l0 no r(clb11; on el un.• 
Cbm1c hut:i fü,¡:ar ., <. .. di1. 
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PAGINA 4 

• 
HEROES DE RETAGUARDIA 

LA QUE DEJó OLVIDADA A SU MADRE 
CUANDO LOS MOROS VENIAN 

Y LA POBRECILLA VOLVIO, EXPONIENDO LA VIDA MUCHAS VECES 
AQUELLA MEMORA­
RABL~ NOCHE DE 
NOVIEMBRI; 

Concha López Navarro, de 
19 ·años, lavandera de oficio, 
vivía con su madre y un tlo 
suyo en una casita de la calle 
S@són Carrasco, de CarabBll­
cheI Bajo. 

Su tío hacía días que fal­
taba de casa. Era obrero de 
una fábrica de alquitrán y, 
:por aquel entonces, su Sindi­
cato lo tenía acuartelado en 
el mismo lugar de trabajo oon 
sus compañeros. 

Estaban solas la madre-y 
Ja hija. Ambas se dedican a 
lavar ropa y a asistir a l;is 
casas en calidad de mandade· 
ras. Aquella noche estaban 
muy cansadas; la tarea hatiía 
sido enorme, aunque la satis­
facción, al tennlnar la jorna· 
da, PQdía equJpararse al can­
s.anc:io, ya que hablan tenido 
un dfa de trabajo blen pro­
ductivo. 

Se disponían a acostarse 
cuando sintieron revueló de 
gente bajo sus balcones. 

El peligro de la Invasión 
era ;ya una tragedia casi pal· 
pable. 

-¡Hasta me parecía sentir 
aullidos de moros!--exclama 

· Concha. · 
Todos los vecinos de mi 

. casa ......1 prosigue -nos había· 
moi¡ apelotonado en el portal. 
Todo era con.fusión y miedo. 

¡SE ME HA OLVIDA· 
DO MI MADRE! 

Desde ei portal adivináb"a· 
mos la calle barrida por el 
bo~bardeo. UAa de las veces 
que asomé la nariz contem· 
plé lo más terrible: pelotones 
de mílicianos retroce<i;an I! 
iban avisando por las casas. 

-¡Voezigá! ¡Afigerarse, que 
están ahí!. .. 

En aquellos tiempos, en 

a mi piso. Abrí y cerré habi· 
taciones. junté a todo correr 
un hatillo y volé de nuevo a 
la calle. 

Cuando atravesé el za· 
guán estaba vacío, la casa se 
había quedado sola. Hacía el 
Jj.nal de la calle, solitaria por 
donde ·yo iba, vi el tropel de 
convecinos que huía. Corrí 
cuanto pude para darles al· 
canee. Oia silbar las balas al· 
rededor de mi cabeza ... 

Cuando estuve entre los 
demás vecinos me sentí algo 
menos asustada. Corríamos 
todos la misma suerte. Era­
mos los que confiábamos en 
escapar. Muchos milicianos 
nos rodeaban y defendían. 
Detrás de nosotros quedaba 
el terreno de espanto, adon· 
de, probablemente, la planta 
invasora estarla ya posándo· 
se. Sólo mirar atrás daba 
escalofríos ... 

De pronto eché de menos 
a nú madre. 

-¡Madre, madre! - gritaba 
Yo corriendo entre la gen­
te-. Pero ¡y mJ madre! ... ¿No 
la habéis vJsto7 

' 

AYUDA 

Se enteraron de que la ve­
cindad estaba muy alannada 
con la proximidad de los mo­
?tls. 

-Dicen que vati a volar el 
Puente Bajo-oyeron a unas 
vecinas. 

QUe aún no se había formado 
nuestro · Ejército y los héroes 
di;l pueblo, no tenían ni casi 
armas que oponer al enemigo 
bien pertrechado, aquella des· 
bandada de unos pocos mili· 
cianos no tenía mucho de par­
ticular, pero para Concha era, 
como si dijéramos, la Repú· 
blica entera . que se venía 
abajo. 

-1Los moros, los moros!­
entré gritando y llorando. 

Unas vecinas a otras nos 
agarrábamos, nos soltábamos, 
saliamos · corriendo del portal 
y volvíamos a él ante cual· 
quier expJ.,síón próxima ... 
atutdil.da1,1 casi enloquecidas, 
sin saber lo que haclamos ni 
lo que decíamos ... 

Todos me contestaban ne· 
gativamente. 

-.-¡Señora Juliana! ¿No iba 
mi madre con usted? 

-No, hlja. Yo no la he vlsto 
en el zaguán. 

La madre ele Concha, que estuvo a punto de «S&r entregada a 
los moros por su propia hiJa», cosa que és~ no so hubiera 

perdonado nunca.-(Foto Marina.) 

Tamblén oyeron decir que 
había que irse del barrio an· 
t.e!l'"dt!t que destruyeran el 
Pueb.tl!,'°'P(>rque si no se que­
darían . aislados de Madrid. Y 
n¡uchos vecinos, preparando 
ligeramente bultos de ropa, 
comenzaron a marcharse. 

Pero Concha y su madre, 
como tantas otras familias, no 
qu.lsieron abandonar su casa 
mlentras hubiera posil:dlldad 
de habitarla. TemJan tam· 
bién huir sin el tlo, al que es· 
peraban a la maiiana si· 
gu.iente. 

A las cinco de la mañana 
comenzó un bombardeo horrí· 
sono. Algunas casitas saltab811, 
en pedazos, como si fueran de 
juguete. 

La gente salia de las ca· 
sas despavorida y corría en 
busca de lugares donde retu· -
gíarse. 

AJgunas estrechaban a sus 
pequeñines en brazos y em· 
pezaban a pedir socorro. Yo 
me movía sin cesar y sin uti· 
lidad ninguna. No teníamos 
todos más que un ansia: es· 
capar, no quedarnos alli, ir­
nos con los milicianos, defen· 
sor.es del pueblo... Dejar al 
odiado enemigo todo, si era 
preciso. Todo menos nuestras 
vidas y nuestras personas ... 

No. Nadie se quedó en Ca· 
.rabanchel, sino aquellos po· 
bresttos a quienes cazaron los 
obuses. Todo el pueblo se 
deshabitaba por lnstantes, 
desafiando a la muerte. 

Yo subí, llena de pánico, 

-¿Pero no ha salido con· 
tigo de casa? - me decían otras. 

Una angustia indecible se 
apoderó de mí. Tuve el pre· 
sentimiento, caSi certeza, de 
que ml madre había quedado 
en el cuarto. El rnledo Que se 
apoderó de mi al pens.ar esto 
fu~ superior al espanto que 
in!undía la Vista del camino 
que, en nuestra huida, íbamo• 
dejando atrás. ' 

Y, medJo loca, me separé 
del grupo y me lancé a aquel 
infierno de balas y desolación 
que estaba a nuestras espaJ. 
das. 

-,Dónde va esa loca?-oia 
decir-. ¿Es que quiere caer 
en manos de los fascistas? 

-¡Es una suJcida! ;No PO­
drás ya salir de ahíl-grltaban 
otros. 

-;A.y, Julia!-le dije a la 
últlma vecina de quien me se­
naré--. iYo me vuelvo, que me 
be deja o a mi madre dentro!. .. 

J80LA81 . .. A DOS PA­
?SOS DE LA MUERTE 

Entré en mi casa y sentí 
detrás de una puerta cerrada 
porrazos de angustia. Era mi 
madre, que como un niño castJ. 
gado quería sallr de su en­
cierro. 

ba nos dejó mudas y nos hízo 
encogernos, como si de pronto 
nos hubiera entrado un gran 
dolor de vientre. El ruJdo de 
los cascotes, como un chapa­
rrón, sonaba muy cerca de 
nosotros. Algunas piedrec::as 
casi nqs lamieron los píes Un 
cacho de tejado cercano se 
habla desmoronado so b t" e 
nuestras cabez1,1s. 

-¡Madre, madref-le grita­
ba yo, como a un niño que ha 
necho una travesura. 

-¡Pero, hijaJ - respondía 
el'a-. s¡ me has encerrado tú. 

Salimos las dos corriendo. 
L:i calle t!Staba vacía. Calan 
pedazos de tefas por todas 
par:es. 

Seguimos corriendo. Las 
balas te nos metlan por entre 
los pies. 

Cuando llegué al sitio adon­
de había dejado a mis veci­
nos, ya ellos no estaban. Aque­
llo era otra soledad de muerte 
Pnece que los únicos habitan­
tes éramos nosotros. Habitan­
tes de un mundo que se va a 
acabar, y por todas partes 
cruje ... 

LA GUERRA NO LOS 
tiA DESMORALIZADO 

lián del Moril. Ya tenia noti· 
cias de que yo le lba a hacer 
un reportaje a su sobrina 

-Oye-le dice a la m
0adfe 

ele CQncha-, saca unas aceitu­
nlllas y vino. 

Viene con él el enterrador 
del Este, pariente suyo. 

'l'odos nos sentamos a una ' 
mesa Camilla Todos sorbemos 
de unos vasitos un buen vino 
corriente. 

-¡Si yo le contara a us­
ted!-d.ice el enterrador. 

-¿Qué le parece ml cas .. t­
me P!"egunta el tío de la lavan­
dera. 

Es una cabaña de labias 
que él mismo ha constl'Uído 
en el patio de la fábrica adon. 
de trabaja. 

-Yo me hice ese fogón­
aclara, señalando el lar, donde 
unas leñas se tuestan. 

Pincho una accit~a blan­
da y negra, que me sabe a 
gloria, y escucho: 

-Tó es verdá. ;Pobrecillas. 
lo que han pas2 ! Yo faltaba 
de casa hacía unos días. Al 
siguiente de haber escapao 
ellas llegué yo a Carabanchel. 
En el primer parapeto me pa­
raron. Ne, se podía pasar. «To 
eso-me dijeron-está en po­
der de los moros.» 

Me vol•:í, ¡figúrese! Sin ca­
sita. sln famllJa ... -¡Socorro, sooorro!-la oía 

gritar. 
Manejanáo u 11 horrible 

manojo de llaves (del que ha­
bía creído que no me tendría 
que ocupar en mucho tlempo) 
::ibrí la puerta maldita, y aJJí 
~staba ml

0 

madre, la pobre, sin 
eicpl!carse qué es lo que le 
pasaba y por qué la habían 
~ncerrado. 

Cuando Concha Lópcz Na­
va.ro acaba su historia, pa­
rece que termina una de sus 
más trabajosas faenas, porque 
su pecho sube y baja co¡no 
ntonnentado por up gran can­
sancio !lslco, sus ojos brillan 
y sus brezos son como aspas 
que el viento del recuerdo al­
t~ra. 

Me eché a andar por ahí. 
En toas las tabernas que Iba 
encontraudo me paraba. A tós 
tos taberneros les contaba la 
cosa. Me miraban un rato Y 
desoués me decian: 

El aturdimiento me hizo re­
fürla: 

-Ahora <;ue lo quiere con­
tar un periodista-me dice-e:: 
cu• ndo creo que mi madre y 
yo hrunos vivido un gran epi­
s<>clío de guerra. 

-Dos cincuenta. 
Tres días después me las 

encontré en Ventas. Ella y sn 
madre hablan estao en casa de 
una de las Eeñoras que Je dan 
a lavar la ropa 

' Comha l,ópcz 14avarro, la lavandera de Carabanchel que dejo 
olvidada a &11 mad-re.- (Foto Mi.rlna.). 

-¡A quién se le ocurre, 
madre! ¿Por qué se ha ence­
rrado usted ah!? 

Mire usted-sigue dicien­
do-: a las pocas horas de lo· 
do e~to. ya Carabanchel era 
do «ellos». 

Nos juntamos otra vez. Y yo 
11":: hice esta cnbnñn... Anda. 
Saca mlis aceitunos-le dico a 
la madr.? de Concha La explosión de una bom- F.ntra en esto el tío, Ju- COVES. 
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Son (recuentes ya los dis­

turbios en Italia El mecánico de Teruel que 
trabaja e 1t I a motorizada 

El 18 de julio, en Teruel, 
se habló y come11tó en todos 
los centros «aquella» subleva· 
ci611 eh Marruecos, como tuna 
dl' tontas», una nueva «san­
jurJada». 

Vicente Corredó, con sus 
18 años. aún no cumplidos y 
sus muehas ideas nuevas en 
111 cabeza, sintl6 en torno el 
1;u11lgro, la «corawnade1> que 
advierte algo grave en que se 
\la a caer. En él bolsillo del 
chaleco el carnet nuevo de la 
C. N. T., que le acreditaba 
corno «trabajador»: solamen­
te e~o: el todo. Ya eta obre­
tQ. Eh el garage Teruel arre· 
¡!ti cien mil l!Oches de seño­
rlros que orgul\osrunente man· 
daban, que se todeabnn de 
una aureola de despol!smo. Y 
lleg(¡ a od!arlef. Por eso aquel 
18 de JU\lo sintió el aleteo del 
peligro. En su organitación, 
en «el casinlco», donde tan­
lás 11nnlas cabe:t.as»1 pasa· 
ban hol'as enteras leyendo y 
~l'utiendo, !e pensó en la 
defensa. Pero ya era tarde. 
Los primeros gcUpos de Fa· 
Jange, los señoritos de los 
clen mil coches, los que lle· 
vabnn a la montaña a sus 
queridas para que vieran el 
hah\l)te y la ignorancia de 
los catnpesinos, los que hu· 
tnillaban a la gente del agro, 
lucían sus escol)Etas en ban· 
th,tera por todo Teruel, Y el 
oblsPO coli\lerlia el altar de 
rl!ll¡lón en templo al asesi­
nljto, a la desvergüenza, al pi· 
llaJe. 

"'.I'. dominaron les fascistas. 1H, en su Teruel, vaó Corre· 
do llegar la Guat-dia civil de 
Vahmcla y Castel16n, que aún 
llevaban en los rlftes la san­
f?"e de llos obreros asesina· 
dll!, (tue aún llevaban en las 
ttiahos la huello del crimen 
t0h11!tido. 

'tuvo que romper el car­
net. Como lantos otros, espe­
ró dU noche» el dia que le 
llevdkn 11 Je plata del To­
Hco ~ al l)Ozo di? la Muerte. 
El d ia que erroja~en su cuer· 
1,111 a la ltununda cárcel esta· 
blecltla en la escuela o en la 
iglesia. Allí alntló la ver· 
itUen2a de, siendo español, te­
n\!~ qUe humUlerse ante mo· 
ros v lta\lanos, de ver a sns 
~~rn"alieros Injuriados por 
lfl"1'11enarlos sin nociones de 
.. eber, peto con un extraño 
Sélfüdo del derecho. 

pesinos unidos para sierQpre 
al ar,ido, cayéndose de ham­
bte, Vjvlendo en aovachas, 
medio desnudos, sin escuelas 
ni libros. SI en la éludad, Jo 
mismo todos los días. Coches 
y mh cocñes transportando 
a los piquetes de ejecución a 
centenai·es de trabajadores, 
muchos de ellos que no habiau 
tenido tiempo aún de pensar 
en .ideas, de fijar una pos!· 
clón tevcJucionarla. Simple· 
mente por ser llberales. Como 
la camarada Vela, asesinada 
por su «modernismo», que 
consideraban «rojo11. Sin per· 
tenecer a ninguna organiza· 
c!ón, sin haber hablado nunca 
ni en pro ni en contra del 
Gob,erno de la Repilblica. Pe· 
ro eran trabajadores y eso 
bnsló. Fué su sentencia. 

Hoy nuestras tropas do· 
minan Terue!, y Con-edó está 
entre nosolros, Fué de los 
prlme1·os evacuados. Soti~6 
trabajar en Motorizada e bi· 
zo ptuebas de aptitud ante el 
capitán Cecilio MatUnez. Se 
destacó como profesional y 
trabaja on los talleres de la 
M-0tori1.ada, en Valencia. Se 
le considera un héroe de pro· 
ducción. Ha sabido dar tales 
inyecciones de entus:aamo a 
sus compañeros de sección; 
b _ comprendido con tal in· 
tensidad cuál es el deber de 
todo hombre libre que no 
quiere ver su patria invndida 
por extranjeros, que en el 
desguaje ha aumentado su la· 
bor en un trescientos por cien. 
Gana quince pesetas. Es li­
bre. ".p\,¡eda · ,peasar y o;,.inM>• 
Díséutír con sus j'1'es ros l)Ñ1' 
blemas profesionales plantea­
do6, Aquellas jornadas de do· 
ce y catorce horas, bajo el lá­
t!go, no existen; murieron, se 
derrumbaron como las pare· 
des del Seminario. 

Su voz, clara, nos habla 
de iniciativas: 

Se le oblig6 a continuar 
trabajando para guerra en el 
&•tage Terttel. Se le pagaba 
tres penlas diarias para «co· 
Ihl'.'r» él, su madre y sus tres 
hermanos. Trabajaba doce t 
e11orce horas diaria,. La 
•íhuerte lebta» de que tanto 
se habla en la zona facciosa, 
\lra su castigo por ser obrero, 
)lot pehSar en libertad.es. 

Muchas son las hUrnUlaclo­
nes, los jnsultos, la opresión 
IIUI? Cótr.idó su(r16 en «su Te­
t\lel1. SI en el campo, no vela 
in,$ \}lle rostros tristes de 
\tludu o de huérfanos, carn· 

«Quiero llegar a ser un 
buen mecánico, especializa1·me 
en mi profesión. aportar mi 
grano de -arena a la gran obra 
es. añola. He vivido entre fas­
cistas: sé lo que significaría 
su triunfo para el porvenir 
del obrero español. Por eso no 
quiero horas de descanso ni 
diversiones. Cu:.indo hayamos 
aplastado a las tropas de 
Franco, podremos volver a 
set jóvenes y hablar de mil 
jniciatlvas personales. Pero 
hoy la única consigna que de­
bemos llevar a la práctica. 
que debe Uenar todo nuestro 
mundo personal, ha de ser 
ro de ¡anar la guerra. Con ella 
se ganarán reivindicaciones, 
y lo que es más preciado, igual 
que Teruel, con ella conseguí· 
remos rescatar y sumar a la 
República todo el suelo es· 
pañol, donde aún existen cien 
mil dueflos de coches que «pa­
sean» a los obreros, centena­
e:: de pozos de la Muerte y 

cntnpesinos que llenen sobre 
sus espaldas el yu¡o de la 
cruz gamada». 

ALBtRTO Q, ESTEVE, 

CORRESPONDENCIA Y GlRO:S, DIRECTAMENTE A 
LA ADMlNlSTRAClON: MONTORNES, 1, VALF.NClA 
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DE SOL A SOL 
Milán.-iEl descontento y 

el malestar exlstente en Ita· 
lla crece por momentos y se 
traduce frecuentemente en 
protestas y actos de rebeldía, 
que,. .a pesar de ser severa­
mente castigados, alcanzan 
muchas veces ¡raqos de ma­
nifestación tumultuosa. 

Recientemente, en Parma, 
se produjeron manifestaciones 
hostiles al regimen, en las que 
llegaron a participar más de 
500 personas, en su mayoría 
mujeres y niños, lle¡ando a 
ocupar el Ayuntamiento y pe· 
neltar' en los' locales del fas· 
clo. 

Ara y siembra, campesino, 
mafiana recogerás; 
tu hijo viene del frente; 
rn!rale qué alegre está; 
sabe que está defendiendo 
tu pan y \u libertad. 
Cambi6 el arado y la. reja 
por el fusil y el morral, 
y cuando parte de nuevo, 
cantando hacia el frente va. 
De ~ol a sol, campesino, 
trabaja sin desc¡,,flsar, 

Los manifestantes 1rrum~ 
p1eron en 1~ edlftc!os a los 
¡ritós de «]Abajo el fascls• 
mo!», «1Queremoa panl», c¡J:>e­
volvednot nuesttos hijos!» 

un destaoamento de laa 
milicias ocupó la plaza del 
A,YUntamlento '1 obli¡ó a loa 
cometclantes a eerrar las 
llendas 1 terminó desal.ojan· 
do brutalmente de los edlft· 
clos que ocul)llban a las mu· 
jeres 1 nülos. que exterlorlza· 
ron su justa protesta. 

Francia envía leche y 
medicamentos que eres el pan del que lucha 

y ellos son tu libertad. 
o,( • ~ - ... , ... 

~ :.!f;~~:r:'~ ·~, "~t ~ÍÍJ»ÍO 40~E?Ji!-"~oe:J:" 
• Pat-ls.-El Comité So~ 

l6~!li ~9eorio ,a 1a Es~cf1Ucr 
pubncena b• decldid.o envlu 
a la Eepafla leal. pera el aei-· 
vtclo de Sanidad un i.lrlpor· 
lante lota da medicamentos 'Y 
una ambul.ancle, que aeiiu1r4 
hasta la írontera etpaí\ola 111 
1tlnerarlo de Orleáns, VieriOb, 
Cbateauroul<, Ll1no11es.1.. Brlve, 
Cabors, Mouuiul:lau, ·.1vu!pu· 
se, Ca1·c11no11e, Narbohe y 
Perpl¡nln, marchendo al fren· 
te de la expedición, Dlrich y 
el secretario ¡eneral del Co· 
znllé, Roger Dufour. 

F uenca rral. 

Urt frente de dinamita 
Muchas tnadrugades las 

ventea.as de los c:dil\cios pró­
xltnos a Cnr.obanchel se e$lre­
me~en. Mas nadie por esta 
1"azon-un aviso de cristales 
asu~tarlos-llega a saltar del 
lecho. Los !rentes están pró­
·dmos; a la vuelta de la es­
quina, como quien dice, y la 
guerra está alli La gente co­
noce los ruidos. 

.... hora, desde hace mescg 
Madrid no se desplerl!.t t.,.,,; 
sh,fonía dC! ametralladoras v 
silbidos de obuses que estñ­
llt'r. en las Hneas. Ahora ~e 
oye una explosión¡ despu~s. 
ful:'go de Cusilcrla, y se acabó. 

-Una nuna. 
La expllcnclóu, con voz lll' 

sueño, se da en todns las en• 
,_,, y JoJ despertadol·es se 
lranqt•Ulzan hasta la hora de 
J.1 entl"ada en las Cábdcas. 

E~ta madrugada ha suce­
dido ssi . Una explosión y un 
corto trepidar de fusiles. 

Ha sido en Carab::inahel. 
Esto caal siempre ocurre en 
Cai·abanc!lel. 1::1 otro día dl'~­
hlcimos -¡;,n11 .compañía entei-a. 
Se vol6 gran porte de la Co­
lortis. del Corne1·cio. Ayer ha 
sido cer~A de El Basurero. 

A laa cinco 'Y med:n, llí 
.,o se dlb~1Jabo aúu la lui tM 
dla. l.,~ ·omonánnte~ de lús 
l\atallou itablob:ln en vo,. 
ba.ln con los oílc1ales, 

-Ee, l'unnto oigomos la eX· 
ploslón, adelante. 
. T,os Goldados de Madl'ld 

tienen ganas df.. pelea,-. Llevan 
a'guno.s mt>scs lnacUvos. t.,,eu, 
<'slndian y tortmc¡¡n todas las 
1[11•1a~ P,•1·0 a esto los soldados 
del 7 tle no,•iembre le llaman 
lnnc\ivldr.d. . 

T'.or_ eso ayer mat'\ana, ape­
uas º'.?ª la expl04ión que za. 
i:andeo lo$ balcones de Ma­
Ol"ld, los 80ldados sallcron de 
,1111 Lrlt1cheras y se Janza1,o11 
nncla ndelante e11 línea recta 
hacia In J>itAmide de humo qu~ 
le,·un\o la mlna . 

Cofft6 trabajo hacerlos vol· 
ver atrás cuar.do los coman­
<lanies ctlimaron f que ya se 
hsb,a hecho todo- lo qtie se 
do6ía. , 

Lós resultados se han sa· 
bldo mediada la , mañann. Po­
cos liomhres qued&ton de una 
bandera del 'l'erclu que se a¡n­
z1a\)llba delonlc de nueslrlÍs 
l ncms'. 

A este frente de Caraban­
~hel Ie ll1unabnn «11l tiente de 
la mui\rte• at.¡ut>llos • 1oldtu.io,. 
<lel rei111niento de Son Quln­
tl:n Y d~l regimiento de Ballén. 
Si¡¡.,e si6mlolo. Tódos los mn­
t~s d~ . :'lta,cirld lo son para 
ese," .lercilo CllW se quedó a sus 
P~srtr..s hace ya •mlia ae un 
·uu.1, tnlonccs CSN,;,"l:11b11 entre 
nos»tl'o~ In dmam1ta, Ahora 
tod;, lll P\l1,olo cu~e dinamita 
f)Dra sunr victorias ~l'I hmn· 
tlCC<'I" Y 11:1111. la 1:ran ,·lciorlo 
\lnal. 

También ha decidido el 
Comité adquirir lmnedlota­
menle diez toneladas de leche 
en polvo para los nlf\os de 
Madrid. El transpotte a8l·6 
efectuado en cuatro camlonea 
que seri\n J¡ualmente entre· 
gado1 para el servicio ¡ uber· 
namentllL 

Oon mollvo de todas ut4a 
actividades de Ayuda a 1!:l.· 
pa,ño, -el Comité ha hecho pCI· 
blUbo Gl si¡uleble llama· 
miento: 

«Sociellstns de Fran~la, la 
sUscrlclón alc11n'Za ho:,, la 
suma de 620.000 francos, y 
mucl1os tesoreros no han en· 
vlado aún los fondos colecti· 
vos, ·iDaos prisa! 

Precisa que anunciemos el 
jueves próximo, a lás diez 
horas, la salida del ptlíner cu· 
cbe porn España. ¡Que la ,;us• 
ctlclón organizada por nues~ 
\.ro gran parlido ae oproxlme 
al mUlórt! • 

Camaradas tesoreros, nues· 
lro trabajo de tolidarltlad es· 
tá emp{l:tado. 11!:nvlnd los ton· 
dus para Jnt~nslflcar In Ayu· 
tia a la República española!» 

© Archivos Estatales, cultura.g0b.es 



No tienen pan, pero les 
sobran cañones 

Hace ya cinco años que Ale­
mania gime bajo la dictadura 
nazisla. El 30 de enero, después 
de unas elecdones agita.das y 
sangrientas, el ex presidente del 
Reich, general Hindenburg, en­
tregó el Poder a Hitler, liquidando 
así lo poco que quedaba de las 
libertades consag1·adas po::- la 
:::onstitución de Weimar. 

Hitler, discipulo servil de Mus­
solini, superó al maesro en cuan­
to a rapidez en la aplicación de 
sus métodos. Al día siguiente de 
su ascensión al mando fuj!ron 
abolidas todas las garantías, y la 
Ieroz dictadura entró en vigen­
cia. Re!ormó el Parlamento. puso 

Cuera de la ley a los partidos de izquierda y comenzó la persecución 
sistemática. 

Los camisas pa1·das, que hasta entonces habían actuado con algu-
11as liJ?itaciones, adquirieron un carácter oficial y pudieron cometer 
sus cr1menes a plena luz. Comunistas. socialistas, Ube,·ales, Judíos, 
fueron perseguidos, apaleados, 1orrurados o asesinados. Una ola de 
barbarie cubrió Alemania, apagando su alegria y ensombreciendo su 
espíritu. Los nazistas, partido de verdugos, levantaron en cada «casa 
parda» uu cadalso e instalaron un potro de tormento. 

Un relato minucioso de los crímenes que desde esa !echa infausta 
hasta ahora se cometen diariamente es ;mposlble. Las victimas suman 
centenares, y de muchas de ellas se ignora su verdadera suerte. 
En los primeros días los fascistas alemanes, ensoberbecidos por el 
Poder, estuvie1,on poseídos poi· el vértigo de una locura sangrienta. 
Asesinaron y torturaron sin darse tr~ua. Todos los que habían te­
nido alguna participación en las luchas democráticas o en el movi­
miento obrero, fueron señalad<>s por los verdugos, y muchos son los 
que sucumbieron por el hecho exclusivo de ser judíos. • '\ 

Las casas pardas instaladas en todos los ba1TiOS de Berlín y de 
otras ciudades fueron escenarios de episodios dantescos. Al principio 
los vecinos de los alrededores oían los gritos de las víctimas. Luego 
el te1·ror se !ué organizando, y, apagadas las ansias de los primeros 
instantes, los crímenes se cometieron con más discreción y refina­
miento. .. 

* '11' 
El fascism(){es .sin6nlmo d ebarbarie. Hitler. fiel a su papel, ape-

GEORGE DIMITROFF 

Las victimas de Hitler forman enormes legiones de hombre.~ y 
mujeI~9, desde Edgar André y Thaelm:um hasta los habitantes de 

Almeria, de Guernica y de todas las ciudades que diariamente bom 
bardean sus aviones y sus aviadores. 

Edga1· André !ué ejecutado con h::u::ha. acusado de no sabemos 
Q\lé crímenes fantásticos. Se le inculpó de la responsabilidad de una 
muerte porque no previó que ella podía ocunir. André era un miem­
bro del Senado hamburgués, viejo militante comun;sta, consagrado 
a la lucha por las reivindic11ciones de los clases laboriosas. P or esto 
el hitlerismo lo asesinó. 

Murió como un héroe. Abrumando a sus verdugos con su des­
precio Y su valo11tía. Días antes de la ejecución le habia dicbo q¡, su 
abogado defensor, Bock: 

«Mi situación es la de un oficial en primel'a linea, que tiene de­
h'ás suyo a los soldados. Me encuentro en una situación muy pcli­
g1-osa, pero no tengo ningún temor, y si lo tuviei·a tampoco lo mos­
traría. a causa de mis soldados. ¡Pero pasan tantas cosas en este 
mundo! Así. por ejemplo: lo esacontA?cimlentos de España. ¿Quién 
hubiera podido prever que ellos hubieran Ido tan lejos? O bien la 

muerte súbita del procurador ge­
ne .. al Lhemann. 

Era un hombre «simpático» 
esl.: Lhemann. El pobre no ha­
bía pensado, seguramente, que 
él, que solicitó ml cabeza, mo­
ríria antes que yo. Uno no pue­
de saber nunca lo que ha de 
ocurrir en este mundo.» ... 

Ernesto Thalelmann, símbolo 
del antifascismo mundial, es otra 
de las victimas de la barbari• 

Boicot al f 

Desde que Hitler pasó a 
ocupar et Podtr, todas tas 
llber,tad&s desapareccieron &n 
Ahlmania, aplastadas por una 
feroz dictadura. Las cárcal1is 
se llenaron de obreros. inte· 
~ectuales y miembros de los 

' partido$ de lzquleTda, Miles 
y miles ~ ciudadanos tue­
f'On torturados y asesinados. 
Muchos huyeron al extranje­
ro, pero los qlH! no pudieron t 
no quisieron abandonar c. 
pais tuvieron que sut~,r e 
rigor de tas persecuciones. 
Entonces surgieron los carn 
pos do ooncentración. Era!' 
tantos los enemigos Jel re• 
gimen sangf'iento instaladi. 
por el ex pintor de Munlch, 
que las cároeles no daba!' 
abasto. Y a esos oampm si­
niestros fuó a parar, Y oon· 
trfllia en ÑI06, la va'lgu~r 
drn del anl'ifasoit mo alemu11 , 
los llde~es más queridos Y 
m~ activos del movimiento 
obrero y de Izquierda El 
grabado nos mue$tra un as· 
pecto de los infiernos de la 
Alemania naz\ 

EDGAP. ANDRE 

© Archivos Estatales, cultura.9ob.es 

EL CONGRESO NA­
CIONAL DE LA SOLI­
DARIDAD CONTRI­
BUIRA A FORTALE­
CER LA RETAGUAR­
DIA Y A INTENSIFI­
CAR LA AYUDA. ¡CA­
MARADA ANTIFAS­
CISTA, CONTRIBUYE 

A SU EXIT0.!1 
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PRODUCCION DE GUERRA 
---~----

\ 

Las muchaclias de , lá~r fábrica x· sustituyen a · los 
. . . 

' holnbres en laiproducción de guerra 
•La fábrica X, de Madrid 

es i,omo cualQuler llibrlca de 
auerra . .Puede dL'.erehclnrsc di' 
o_tra en que ¼lene más traba­
jadores. Y de éstos, la mo:,o 
rla mujeres. • 

Al . pi'illclpio clP. lo guerra 
la fábrica X no tenia más d~ 
doscientos obreros. Las muj, • 
res ocü))ab,n también su• 
puestos en los trabajos ma 
nuales. La :táb1·ica estaba e 
plotada por una S0cledo1._ 
Anónima, cuyo director e.!:a 
•xtranjero. El marl'aba lós jor· 
nales u~ los trabajadores y 
ljnnabo lO!I contratos de pro­
du,:clórt con los C!lle11tes. Un 
dia la Dlreccl6n de Seguridad 

, 

le enc11,rgó varios mllleres de 
porras. KI director aceptó eht11-
:!iÍlsm11do la orerto., J{asla le,. 
hiJ:o una pequeña rebaJa. Se ,t 

encargó perso!1elmente se es- Lns mujeres de 1a.fábrlGa X traba}an activameute para aywdar coger los ttleJ01 e3 tnalerüiles · 
par"' la tabrlcaélón, prccurfn- -. ., a gahor la guerra 
do Q.úe lus porras íueran l:IJen. 
'élá$üciis y se pudieran adherb· 
ul cuerpo. 

Pero un obrero de X 
- Aeeoslo-plasmó su p~sa­
Jnlento en uua ¡,orra: ¡Villa el 
Frente Utúl!O! 

El director estaba entusias­
mado por el pedido de la Di­
rección óe Segw·idad. Cohti­
nunmento visitliba el almacén, 
para regodP.arse ante los mr¡n­
tones de porras. Las b!andi~ 
en el alre, con actitud, ¡ie ~ 
liente ... Hasta que un •t1f:!.;¼ln,o., 
tes de servir e1 pedid&, éb'gl6'll 
porra de la inscrlj)clotl. Y ia 
so1·prc-$a !ué enorme; subió al 
dé&pacho gritande eri un espa­
ñol dlíicll que todos los obre-­
ros eran unos mal nacidos. 
Pretuntó aqUI y allá, amena· 
:zú y prometió,. Le coslé 1nu­
cllo enterarse de qliién había 
hecho aquello. Y cuendo lo su· 
po quiso despetlil' a Asensic>: 
-oero los utros 1r11baJudol'es ~a 
e<st:iban preparados. Habían 
hecho el Fre:1te l'.nico y o~li~ 
¡aron at director a no despedir 
a squl!l compañero, que hoy 
~sta en el !tente pata con­
qui&lar un porvenir feliz para 
~a fábrica Actuel hecho. des­
&ttollatio én vlsperas de la ln­
turrecclón de oc1ubl'e, ha pa­
lu!do a la his\orla de X como 
\ib.a gloria para los trabajndo­
,:es, que vencieron con el arma 
del Frente Unlco. • 

40RNADA INTSNBIVA 

Ahora )a íibtlea no des• 
4'atts11. Ola y t10che sUs ;:,al­
derns despíüen el mismo [ue­
aoJ lru! máijWnas llevan \!na 
JriAtchtt di, p1·oduccióh de gue-c 
:rra. Las mujeres han re.!mpla-
211do a los hombres. Unos se 
fue.ron ni trente voluntarla­
ménte; ottos, llamaron a sus 
quintos... Las muJens ya r_e 
ibru, copacllttndó. Y progras1-
vamente iueron sustituyendo 
,,n ~\19 pl\estos a aquellos obre­
h>:1 qt:e podl:in dejar la pro­
d ucdon de 1uerra por las 
trlneneraa 

lloy yo, X Uenc más muj~ 
res qt\e hontbrt<s en sus llUl'S­
tos de t·omlJatc. Los brllt.o3 
mascul inos se han suell\Uldo 

por b!·azos femeninos.· Y la 
pr<'dttcclón hu continuado en 
su morcbn a!Cendente, CQn \Us 
u·es tt.:rnos d!arios y sus, mtt­
q_uinos que no drscansan. 

, 
EL COMEDOR,. EL 
M RAL V: LA SOLI• 
DJ'.RIDAO CON EJ. 
FRENTE 

Ln :,'U erra no permite más: 
la iáb~ic:.i ha pod!do de11rsc 
unn vJsi,¡¡.~·op' í:\, Coi;¡.9 o~ }-Ur­
:fu\ slftt''!i!_Ru:~i!f. las'11oqi,ci-;¡s 
~1,:m,mte \ tenen el tlcrui;io 
tar:ióo para c<1mer. Bn la lá-
1.>rica h:fn f:,st:ilado ttna ,oci-
1111. don<.le :thtes esl aba el ltt­
vubo de lcr hombra,. Las 
obrr;ras reco(lcn álli ,h1 comidn 
e !11mcdiat:mwnu~ vuc.;lvi',_t olru 
vez a sus d.!partnmcntos na1:a 
comer. h:ist.i In hora de re­
.iriu<ia,· ci trabajo. 

-¡¡;,, Ja put:;·ta óe la fábrica 
han ~oJocado el ,periJdico mu­
ral. Alli se >dcn.at:in los nom­
,ne$ de las que mús interés 
i.1men en el- nabaro, de los 
que se prn,cupan de cnpacllar­
se para llegar a rea-ll'Zar los 
!rebajos que ahora les están 
vl'dado~ ... En el periódico ape­
re<:ell los deseos de las obre­
ras de sUslituir al perso:1el 

. apto para el frente. Y muchas 
re rre¡¡untan- por qué algum?s 
Slndlcalo3 oponer. res1stencu1 
\l esto, cuando ellas estén de­
mostrando diariamente · qu,: 
también dominan las méqlU­
:-ias. 

La fábrica uene apadrinn­
d:t a h novena Brigada de la 
undécima D1vls!ón. Hace poco 
han formado.. un arupo de t·in­
co c,bre1·as, que rccórren las 
casas· pidiendo· ropas de abt·igo 

•' 
para el frente. Von C?cmtrol11-
des por el Socorro Roj, • y hes­
la la tec_ha ya han -trnldo a lo 
organizacíór. '.!~ 110lldt1rldad 
gran c:rntic;ad de ropas. lnclu­
ro t·llas mi,mPs acuden hm­
blé¡¡ con sus r'>pf,S de abrigo 
a la úíbrica, paro que el So­
cono Rojo Inlel'nacio11ul los 
destine al frente. El pa2ndo 
lnvier110 lograron reunir mu­
chas prendas; e.1..se lm,iei'tlo 
qu,!.'ren -nult.lplicar la cifro. ,,.. .,.,,.,,~~. . 

A ;SllllOOAtlri~R"AbJi$1i asomr.d 
L tl S TRABA.fioo;~-. -,~rimi:. 

RES SOVlliTICOS 

L:is muchacltas de X saben 
alternar su tn,bajc de guerra 
coi\ esto:; otros de orsanlza­
ción ;· de solidaridad. Com­
·,r1m,kn muy bhm la míst6n 
c¡ue tiP111!t1 en la gUe1·ra, SU!ll­
tuyenao a Jos h<'mbres eu la 
prouuccii,n y dt1t1uo a los fren­
tes nue..-o~ Lrozos. Las mueha­
cilas de X mueslrlfb un ejem­
plo admlrab!e para las demás 
fábricas; poco a poco ellas han 
tdo l'apacitó.t1dose i,ara el tra­
bajo mlensivo y rndo, y h?.Y 
\!stún orgullosas de su misio!! 
eu lq ¡,'1.lerra. 

Col:lo otros combatlcrtle~ 
tnlis, no olvidan la solídarluad 
ele lo Unión Soviética, y en el 
XX aniversario que conmemo­
t ó el gran pals amigo. ellas 
lrabaJ,m,n más-todevla más 
'1e lo <¡ue exige la güerro­
pru-~ poder ofrecer a los obre-­
J·os rusos uua muestra de su 
afecto y de su agradecimll'll· 
10. Han 1:ibrlcado un tapiz de 
goma, en colores vivos, con 111 
slguiellle dtdlcr.lorla: 

cA la u. R. s. ·s.-x, Ma· 
drid.» 

MANUEL CACE.RES. 

NUNCA SE HARA BASTANTE EH FAVOR DE. LOS 

HEROICOS COMBATIENTES QUE DAN SU VIDA , 
fN DEFENSA DE LA LIBERTAD • 

AYUDA 

SEMBRADORES DE O-DIO 
Un momento después, la población ha recuperado su as~c-

to normal. , 1 

Allá quedan los. resultados,dt:1-i!a 'agr~slón: unas par~es~or 
el suelo, un: hoj¡ár destruido, \.Ulli iamtha deshecha; pero nada 
más. Por la noche dirá el parte de ellos que «se han logrado 
los objetivos militares». Ya estamos viendo Jo que quieren 
decir esas palabras. 

;Losrobjetivos !fílltareB! En pieha acció!I, los aviones pue· 
den cooperar y aun llevnr consigo lo más duro. S0b1·e las pla2as 
ab!ertaa, aunque las batu!as antiaéreas les· den su amparo, es 
rácil volar y dejar caer, en un instante, unas cuantas bombas. 
l'fo se puede acertar coh un blanco ddlnido, cómo iro sea i;or 
puro aza~. Y si no se acierta, de1 proyectil que ene, como el 
grruio. en la tierra bien preparada, n0 caba espera1· cosecha 
pr6sper11. • 

Ya serin bt1tno cosecha e1 terror, y.tal Vlfz e~o pretende él 
que sabe c¡ur. $1 no . a~ierta, algo por np1·oximacíón de se111:U"o 
consigu~:·Y esle1es el yerfo: nn yetl'O más, eutre taqto~. 

Lo que ile recoge, sólo· ¡,uecle ser un sentim:ento lnuy dis· 
tinto del tl!rror;- un sentimiento, fecundo sin duda, peto con· 
trario y de!l:ructor, · a la larga, para el ·mismo que Jo siimbra: 
!o que he recoge ho ts más que t1clio. . 

El que en la dwJocl _pcpulosa sufre ·en lo suyo o ve sufrir 
a los demás; no se :maglnn QUe con los hechos btutáles vn a 
verse fo1'7.ado a .lo que no quiere; Ju 1ealldad inmediata se 11> 
demues~a. Nado' puede una agresión, aun siendo muy dura, 
como hetoho, aislado; pol'que ni la vit\a se lnlerrumJ)l'-, nl el 
nuxllio a lns vidlmns o el dolor de las pé1dl)i~s es capaz dt 
reprimir las urgerrcias del momtnto. Es ·una forma, hai'lo vle· 
lent:1, exccs;v:linente ·brutal, del «suceso»; equlvale, guardadas 
l~s prpporclohc!~.'_al Mtraco» lndlvidua!, al, «suceso» de IA. cl'ó· 
nlca diaria, en el·. país más -regido con mayor enlereto .Y. o!'de· 
nado con eficacia suma. Nadi~ o evita, y si acarrea muerte y 
dolor, nada perturba. · 

Ve el ciucladano, en el hombre qUe. desde i¡,u apnrato, deja 
caer la bomba. no. a un represenlel1te de iuerza.s enem¡gns. muy 
podl'OSas, sino, a lo más, a un audaz pistolerl'. Y no consiente 
el) mlurle como a un rebelde, ni n1eoo!;'como a un oompatrln· 
la obcecado. Le tlene-¡y 'quJén silbe :con, cuanta razón!-¡wt' 
extranjerc empeñado en destruir lo ciÍle sabe que jamás ha 
de ser suyo. Con esperanzas~de victoria, cuidarla• de hacerla 
más iructífera. Si ataca como·Jo hac~. es por désah-0go de rabie. 
para descargar sobre el que· no es culpable la iliria despierta 
¡:or oh'os,1·eveoes. Furor ciego o desápoderada se~ de vengimza. 

Y de aquí no puede b1·otar mas que odio. Por al enetnigo 
que asest11 sus golpes eara a cara, se puede experilnehler cllro 
sculimiento, sin mengua de- la decisión neeesal'ia p~ta airón· 
la.de y ,contrarrestarle. De la agresión solapada, burt et, pleno 
diá. sólo nacen aquellos úridos brotes oUe enyl!lleD?.,1} p!!ta 
llll,l!tP~_Aieropo la3 a1m,a9: En una pol:i!§~1ón llble, al l11s 1,yt;Jera, 
se~ ~d9t,l~.ao~it1~1:>l~~la!tos, más "CJU'Jrt4fluso 
de v.ac11M;~n-y~flaque311¡>~4!Jl'11bul~orfalécedo).'es. 1'ai,--·i'llme· 
dieta como la asil!tencia a las 'vict!Íl1ás és la reacción Indigna· 
da contra los al'resores, conli·a los poderes que.los ,envlan, C11Jn· 
ha la r:iusa que aparentan defender, y que, Una ~& más, por 
m!nisl!!rio suyo, se hace odiosa e indefensible. 

Ante cada agresión, al ciudadano libre qui, rto la pudo re· 
peicr, sólo le queda, en lbs días actuales, un sentimiento: le 
conv:cción de que, 1:or grnve c¡ue haya sido, en nada va e ,pa· 
decer su resistencia, en nada va a menguarse su voluhtad,-~1¡ < 
nada va ·a decaer su espfrltu. También ha de 11uedarll?, ~O' e,;­
fólldo, ott·o íntimo consuelo: la persuasión de que les honibl'~IJ 
capaces de acudir a esos medios de deslrucciób, aunque hla· 
sonea de pal-riotlsmo y respeto a las tradiciones hlipanas, eslli 
hombres no ~on, no es pos:ble que lo sean. españoles. 

E. DIEZ· OANl!i:>O. 

o 

,L EMB08CADO.-Au111as. Deso1ac1ón .. ¡Qu6 bien!. .. ¡Qt.lf 
bletll .. MieHlraa 110 me toque II mi ... 

(Bogarill.} 

© Arichivos Estatales, cultura.gob.es 



AYUDA P ,~ GIN A 9 

Los " caeonlards" preparan I a espiri tus q u e 
facilitaran I o s 
ataque¡; contra 
el Frente Po¡; .i.­
lar y las leyes 
sociales. guerra civil en Francia VENDIDOS 

¿La investi¡; 1 . 
ción llegar{. a 1 
tondo de los he­
chos? «Le Popu­
laire» aftnnat:,. 
hace unos días: 
. ¡La prueba exis­
te!» «¡Están ven­
didos al ext:-:m· 
jerol» 

¿Vt!!e Francic momen• 
tos o nálogos a los que 
atravesó E3J)4ña antes de 
la sublevactón de los fflil;. 
tares traidores? Los sen· 
sacioMles descubrimien• 
tos de depósitos de armas, 
reoU.zado, J)Or 14 po!icia 
de <1quel J)(lÍS en los últi· 
mo, me,e,, dan la aensa· 
ci6n de que et fascismo 
Intenta también au, una 
revuelto sanorie?lta, /La 
4upocta de loa aventure­
ros del gran capital flO 
tiene límite,! A pesar de 
todas las requi3as II de 14s 
numerosas detenciones, ,i. 
guen encomrándose .rin­
gulares "coleccioniftaa" 
de material bético. Et úl­
tiff\O, un tal Ludovico, do­
miciliado en la zona más 
céntrica de Pam, tenia 
un verd<1dero a.-senal en 
.ru ca,o. 

El pueblo francés, jus­
t(unente inquietado por 
e,to, descubrimientos, re­
clama sanctones enérgicas 
11 1.1114 investigación a fon­
do. Lo e:i:perlenci(i de Es­
po ña es demasiado aleo­
eionoctor« par« permane· 
cer imposible ante lo si­
flkatr<1 actividad de los 
agentes de Mussolini e 
Hitler. 

Reproducimos o conti­
nuación un documentado 
4rticulo publicado por 
"L'Humanité", en el cual 
L. Sampa~ suministra in,. 
Ures<1ntes detalles sobre 
el complot de los "cagou,­
lards". 

11_ 'A los que creen que ha 
...,gado la hora de dividir 
lag tuerus del Frente Popu· 
ler! he aqui 1llla respuesta de­
claiva. 

«lResi,uesta de cagou-
11rdsta Respuesta del fascis· 
j1º• tnás que nunca presto a 
8 •ccl6n, de ese fascismo ar­

fªdo a la perfección por Hit­
er Y Mussollni. 
. En pleno corazón de Pa· 

ti,g, en el tercer piso de la ftn· 
~a sei'lalada por el número 93 
e la calle Saint-Lazare, en 

Ull departamento no ocupado 
~ alquilado por un tal Ludo• 
11 

00, se ha descubierto un 
si1toevod e impresionante depó-

e ann:u: cal2 cajas eon 32 granadas 
toa• una, o sea 704 artefac· 
... l!l:plosivos, regalados por 
"'IISSO!ini, 

ra.s_Trts ametralladoras H~­
lta]j 18 tusUes ametralladores 
~s. marca Beretta; 18 
r¡lll ametralladores hitle· 
tu.uoa, tnarca Schmetzer; 18 
~ es de caza y 18 fuslles de Zª Mauser. 
111'1 todo esto deben agre-
20 ~ las municiones-más de 
~ d cartuchos-y tos equl­
lo (t e una sección de Asal· 
ta1 tajég de ouef& cartuchc· 

' correajes, ins1§nias, etc.) 

A.Ji~,\ '-NTO DI! UN 
•IAl'ALLON1 

do.~ Ya ba sido explica­
~nsui:¡do «cagoulards» están 
fnllltarcs, 8 en formaciones 

· Unidades, bala)lo-

nes, regimientos, brigadas y 
divisiones. 

Las un idades, células pe­
sadas y células ligeras, com· 
prenden cada una de ellas de 
ocho a doce hombres. 

Las células pesadas com­
prenden: una ametralladora 
con un tirador y dos sirvien­
tes; dos fusileros ametrallado· 
res y un sirviente; dos lanza· 
bombas, armados de fusiles 
de guerra o de caza, y <los 
granaderos. 

Las cé1ul-as ligeras están 
constituidas en forma pareci· 
da, except-O que ellas no dis­
ponen más que de una ame­
tralladora, y comprenden cua­
tro lanza-bombas, armados de 
fusiles. 

El depósito de armas de 
calle Saint·Lazare repre­

sentaría, en consecuencia, el 
armamento de un centenar de 
hombres dlstribu.ldos en nue· 
. .: unidades de combate de 
calles, o sea -un «batallón», se· 
gún el Código militar estable­
cido por la banda Delon·Du• 
seigneur. 

ARMAS ABANDONA· 
DAS 

Simultáneamente a este 
descubrlmlento, apareció en 
Amlens una cantidad de ar· 
mas no despreciable: 

Dos ametralladoras Levy. 
Dltrz fusiles lanza-grana­

das. 
Un tusil ametrallador. 
Diez fuslles de guerra, dos 

fusiles de repetlción y siete 
bay_onetas. 

Estas armas, en perfecto 
estado, envueltas en telas en­
grasadas, tu,ron encontradas 
a un costado del camino que 
'ª de Amlens a Beauva!s. 

Con toda seguridad, un 
ccagoulard», acabar.dado, se 
desembarazó del arsenal des· 
Unado a dos o tres unidades 
de combate. 

PLANEA<N 
RRA CIVIL 

LA QUE-

Estos descubrimientos evi· 
denclan que el peligro tasc!s· 
ta no ha desaparecido aún, ni 
mucho menos. 

Hasta ahora, centenares de 
ametralladloras, de fusilles 
ametralladoras, de morteros 
de tr!:1cheras, de íu¡¡Ues de 
guerra y más de 10.000 gra· 
nadas han sido requlsacµis en 
distintos puntos de Franela. 

Pero esto no es más que 
una pequeña parte del arma· 
mento de las ligas facciosas. 
La prueba de ello radica en 
los d.escubrimientos c.asi co­
tidianos en Par ís y otrqs pun­
tos del país, de verdade?'9s ar· 
senales. 

Lo cierto es que se está 
lejos de haber descubierto to· 
das las cuevas secretas y los 
depósitos de armas automáti· 
cas y granadas. Durante mu­
chos años hemos denunci11do 
es<te inmenso tráfico ~ a~ 
mas, favorecido y faci11tado 
por el Gobierno Lava!. 

Ha habido quienes ronrie­
ron cuando, los primeros, de· 
nunc!amos en septiembre úl· 
timo la existencia y las acti• 
vidades de la «Digoule» del 
general Duseigneur. SiJl em· 
barg¡o, ni nosotros tenlamos 
una exacta noción de la mag­
nitud del peligro. 

No es exagerado allrmar 
hoy que nos encontramos de.· 
lante un inmenso proyecto 
de guerra civil, de provoca· 
clones y de asesinatos para 
servir los fines de los gran· 
des capitalistas franceses .,, 
exti'anJéros. 

UNA SER"1. 
TRUOSA 

MONS• 

¿Cuántos atentados con 
bombas han cometido Jos cca­
goulards»? ¿Es necesario re­
cordar las explosiones de Per­
plgnán, Marsella, Tou.ssus-le• 
Noble, de la estación de 
Presbourg y más reciente­
mente, de , la estación de 
Lyon? 

He aquí cómo, a medida 
que se van esclareciendo los 
hechos, se proyecta la som· 
bra siniestra de la• «Dlgoule» 
sobre la mµerte de los her­
manos Roselli, de Laetitla 
Toureaux, de Mme. Garo, a. 
del militante sindicalista Do­
merie. El rapto del general 
Miller también es obra de la 
siniestra· banda, y en fin, co· 
mo si no retrocedieran ante 
nada, el incendio en las usi• 
nas Micbelin et Bergougnan, 
en Clennont·Ferrand. 

Toda esta serie de cr!me· 
nes y de provocaciones, a cuál 
más monstruosos, tenia por 
ftn conmover la opinión pú­
blica y" sembrar dudas en los 

El asesinato de 
Rosselli fué eje­
cutado por orden 
y bajo la direc­
ción de la O. V. 
R. A. de de Mus­
solinl y r! de Na­
vachine, por Or· 
den y bajo la di­
rección d e 1 .i 
Gestapo de Hit­
ler. 

Los numerosos 
atc.ntados contra 
los consulados 
españoles :· el 
del túnel de Cer­
bere fueron •.c>­

.m OOf'Ol1411 La Rocq~, ex jafe de. la:. 
«Cruoes de Fuego», es uno de los caf}1tos­

ties del ra~lsmo francés 

met:dos bajo 'la dirección Y 
con la ayuda de los age,ites 
dé Fra))CQ, 

Y todas las armas encon· 
tradas en lo~ domicilios . de 
los «cagoulardsit son de fa­
bricación .alemana e italian¡¡, 
o bien entregadas pc,r el Jlli!­
mo Franco. 

¿Y LOS JEFl!S FAS• 
CfSTAS? 

No hay que olvidar ell 
ningún momento que una or­
ganización de tal naturaleza 
no ha podido ser montada 
más que con la capacidad y 
el apoyo de altas personlµi· 
dades políticas y de jefes· fas­
cistas !ranceses. 

¿Por qué no se ha 1nterro· 
gado entonces al secretario 
1>artlcular de Laval; un tal 
Serda, cuyo nombre se en· 
cuentra en. todas las cartas y 
doCUIJlentos reunidos en el 
abultado e:,:pedíente sobre los 
«cagoulards», en poder · de la 
Segurldad Nacional y del Mi· 
nlsterio del Interior? 

Por Serda, uno se remon­
ta a Lava!, su maestro. ¿,s 
por éste que en las altas es· 
teras se obstinan en salvar a 
aquél? 

¿Y Doríot? ¿No hay acaso 
pruebas de su nefasta acti· 
vidad? La participación de 
Bordes y Barre¡:e, miembros 
del Partido Popular 'Fr¡¡ncés, 

en la expedición de Brets; e, 
reclutamiento por Lenoir dt 
«cagoulards» en los locale! 
del mencionado partido, ¿ne 
son suficientes p::ra acusar a 
Doriot? 

¡Si! Existe la mano ex· 
trMjera. ¡Sí! Existen activi· 
dades de los agentes de Mus· 
soliDi, Hitler y Franco, que 
no hemos cesado de denun­
ciar. Pero Franco, Hitler y, 
.Mussolinl no habrían podido · 
realizar sus planes sin la com­
plicidad de los jefes fasd st3s 
:franceses. 

Ya han sido arrestados De· 
Joncle, el general Duseigneur 
y el duque Pozzo di Borgo. 
Se ha tardado dem::siado en 
descubrir a los verdaderos j e· 
les. Ahora es necesaI'iO obrar 
rápida y enérgicamente. Es 
necesario desenmascara1· a 
los que han organizado esta 
terrible conspiración y a los 
que la han sostenido y fina n­
ciado. 

Es por esto que serian juz· 
gados severamente los que 
delante de tantas revelacio· 

, nes, delante de ta ntos crlme· 
nes y provocaciones hicieran 
el menor gesto para dividir 
el Frente Popular. cuya unión 
es ahora más necesaria que 
nunca frente al peligro fas­
cista. 

SE CONSTITUYO EN MEJl­
CO LA SOCIEDAD "AMIGOS 

DE ESPARA" 
Al consfüuirs<!"' en Méjico 

la Sociedad de Amigos de Es­
paña, que preside el ex em- . 
bajador de aquel país, don 
Ramón de Negri, se adoptó 
como primer acuerdo de la 
misma, el consignado en el si· 

• gulente telegrama: 

UNO DEL . JBLICO.-¿Qm! ocurre? 
OTRO.-NQdn. tue he.n descubierto a ""' nu&Yo 

olonlsta» de ·armas. 

u.Primera solemne asam­
blea, presentes representantes 
todas organizaciones obreros, 
campesinas, lntefoctuales, ,·an· 
guardia, Partidos Nacional 
Revolucionario y Comunisla, 
1le3áronse acuerdos trascen­
dentales de acción, soHdcrldod 
absoluto con España ·ea!. <'X· 
tendiendo su acció:1 pueblos 
htspanoameric:inos. 

Afectucsrunen:c, Soc!c:d,1d 
Ami¡os de .Españr. - De N,:­
crl.-Diaz C<:>ssio.11 
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-Antes decian: «Tanto t1«1es, tanto valm, 
-Y ahora: c1Tantos valos, tanto tienes», 

(«L'Esquella de la Tom,txa,,) 

r ,,.--_=·· 
I:~· 

EH TIRUEI. 
-¡No están ~ amanteet 

-Deb4n emr en ti r,,.,.._, 
Los de la quinta columna: - 16lgamoe 

mano; la Gnuestra11 se aproxima. 

-¿Hay buenas noUolas de Teruel? 
-;Magnificas!.. Hemos caffoneado Ma· 

drld; llombardeado Barcelona, Castellón l 
Valencia: atacado dos buques ln«ieses y pet 
seguido a los diputados laboristaa. 

(CARNICERO.-«El Pueblo~.) 

(cL'Eequol.11 4e la 'l'«fab;a,,) 

~------·!~~lJ! ... -'1~--...... 
:ntW 

Hltler:-¿Ahi ., ••rta,Mnto • M«eo· 
rototla? . Blet1. .• ¡Queda .... ....._ .., Al•· 
manla la a-.i boffll • .... 1... ¡Que no 
• ,_.Ita! 

(GA.LLO.-«Solida?idad Obrera.); 

lt ault.án:-Schffezada, cu4ntame hoY Ufl 
cuento que no se atabe nunoa. 

Soherezada:-alen, amor mio; te oontaré 
las gestione& tkll Comité de No Intervención, 

(De «Ahora» ) 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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AS ESINARON A SU C.OMPAÑE RO ... 

ocho dias. No le Importaban 
las explosiones de hu¡ \)omb¡is 
,. de las granadas. por mud1Q 
que hicieran temlilar la tierra, 
.-¡¡ los tiros q¡¡e se oían en !ji 
calle Sabía bien que aquello 
,•ra su liberaeio"r1 . Al apare­
cer 11uesJ.ros sp!cjados en la 
boca de la cue\-'O tué )a pri­
mera que se abrnzó a ellos. "Y 
sali{, de 1"erµel con sns tieis 
híjcs, en medie d11l estruendo 
dl!l combate. desaftanpQ las 
an-;rt,alladoras qµe cortaban el 
camino ... 

jos, EscoMsti¡:a Pastor qµiap 
Jes:lhoirarse conta11qo su mar­
flric. A mí lll!l lo e¡¡ntó en la 
carret<}ra, 1mtre waldiciones 11 
Uorqs. No pevapa ningtina 
n1a1flla 11. itingí¡p bulfo. NA h!-" 
b1a qqpri Q µfyane nad~ ~ 
T1m;el... íl'eflaba i1·a!>~lP~a­
mcnte, rode¡¡¡la j:le $US seis flj;, 
lo~, que tÍrif¡¡ban de frío .. Y se 
fueron Rifl.\lllinanliR llntre ~ 
nipph¡. c11rretj!Da. ¡¡d~~9te, ~ 
e1 carpinq tle ~u Uperqc1or¡ ... 

GARCL'\ ORTEqA, 

... Y ella se refugió en Teruel, con sus seis hijos, ocqlt¡mdo SQ dolor y odio Corrió hacia su libertad . 
cuando los dhp;uos fueron 
apa¡¡1mdose, c¡ida vez más le-

T eruel, 
198'7, E~colástlc;i f a$lor es una 

lll!lier de pueblo. Un manto 
¡¡egro cubre su cuerpo, y un 
llaiii:.110, ram b1én neg¡:o, ocul-. 
,a su cara arrugaqa por los 
,ufr:mienots y por el trabajo. 
Contr.rá .ina treintena d~ años 
Pe~o su Juventud se quec!ó 
ali~, enterrada en la lierra que 
la vió nacer y a la que riió 
tod;ls ~us er¡ergias. 

Ej.--18 DE JU LIO E~ 
EL PUEBLO DE AL• 
BiRRACIN 

El 18 de julio vivía feliz­
mente con su maridó y sus seis 
hijos en el pueblo de Alba­
rracin, cercanp :i Teruél. El 
era un hombre trabajador y 
!ionradQ. TodQ el pueblo le 
qu¡¡ffil, por la rectitud 48 su 
caracter. Se Uaipaba Manuel 
Doiia Tegorriz y trabaj¡¡pa en 
una lábfjca de aserrar rna­
tier11. 

Manuel Doña era el presi­
de¡¡te pe la 1.J. G. T. de Alba 
rr~dn¡ había Qrganizado el 
Sin1Ucato. Sentía la explot¡¡­
cié¡¡ de sus compañeros y de­
fendí.¡ cqn ¡¡rdor a los obre­
ros y campe$inos <le Albarra· 
dn; la 111a":,orl11 no sabía leer 

b
ll! if¡:rjpir, po1·que siempre hif-;. 

.1~ vl\l:ldl) bajp la vigiian­
c,a _de J¡¡ ~ uardi¡i civil, de los 
cacnqucs y del cura ... 

Man¡¡el Doíja tral>a iaba 
1~111l>i~n en su casa para que 
et hjjq mayof a¡:¡rtandiera tal 
Oficio de ebanista. Cuando los 
auardias civiles comenzaron a 
~n!r~ y sali1 del pueblo y los 
.enimtos de Teruel y de Za­
r~!!,º]ª pns11b11n poi· allí en au­
t9m~'jl, danllo viv¡¡s a Espa-
11ffiª . !l'ílt"ll.lCI Dpña presintió e' 
1 . H¡ro. En el RUel>lo se lenian 
a ~nas notíci;is d,e que los 

~~a cjor¡¡¡rios trataban de su­
¡f\'3ne contra la licpúhlica. 

P~rq Clfplotar más a los tra­
li¡¡lt!!ores. Pero Manuel Dofü• 
~~~ea en fl GQbiernQ. y no 
~ tOD'fCl}OiQ de . lo COJl ltaTÍI' 
11,,.1a ver cpmc. fos 11usrdiar. ~·mes sillian p;¡ia l'eruel :1 
1 P.)P II Alpru-rl¡pín lfeg¡¡ba el 
• ~~!pnte ~ronel oc la cap!lal, 
, 11!11f!dose I! los sublevados. 

11 Ajlijndon~ la f4brica y ¡,;a 
~ s, le 11ió n1ás en la c¡¡lJo. 
1 cc¡Rdldo en s1,1 casa, se cn-
1 ~§pa 90 l11s notioins i¡1Je le 
r~a su m11jer sob1·a Jo ocn­
~q 813. 'ferllel y Zap¡.gcz¡i, 

•ilecfdto esperar alli, . 
~ qast¡¡ el di~ 6 de as As!o. 
~ !1111:Ua noc'1e IJ;im¡;rQ" a su 
r,}er¡a. "En la calle se oía el 
1C:do de ¡nucha gente. La mu,. 
;1

9 
abrJQ te np!ando rtr. mic 

llr · ·· P.prQ no le qió liempo a 
cl'!iJJnt,u nsdR. Dos gll¡ird ia~ (·:'¡~~ llnh·aron rár,ldamc11tc 
,.· . h. c3s:., Y lu asustada muJei· 
11~~-~n l:¡ calle a todos los se-­
día! 0~ del PQej¡lo. J..os ¡uar-
1:l civiles comonzaron a re· 
,e s~ar la c:asa, sin preocupar­
bat· e los chiquillo;;, qut> 11<,ra· 
11¡11' en un 1·lncón. Y de la 

ltr. que les ac,;,mpañab~ a 

cada pliso, sin puder todavía 
;i¡:t!rufar una pre1unta ... 

l\'iar¡uol D?ña estaba escon­
tli~r. en }a habitación donde 
cinsi:ñabs a trabajar al hijo 
ma;ror. Los gua1·d!.is le ap1m­
:aro11 con los fusiles. Y luegq 
i;e los clavnron en la esp;ilq¡i 
para ..¡ue m~rchara adelante. 
.1-I llegar a ia puerta de la ca­
lle, ella les cerró el paso sri­
rnndo ... Pero los guardias ci­
viles tenían prisa. Estaban 
esperando los señorltc:;. Y 
ttpar tarQr. l>rutalmer.tc a la 
mujer, que se aferraba al qui. 
do de una puerta, parn tapllr­
.o con su cuerpo ... 

NOMBRES QUE NUN• 
CA OJ..VIP.ARA~ LAS 
MUJERf:S P.E ALBA· 
RR /\Cftl 

Tod¡wí¡¡ rec¡¡erda eUa las 
caras y iQs nombres de aque­
ilos dos· guardias civiles. En 
estos 17 meses ha scg1.1ido su¡¡ 
pa_os día por tiia. EUa misma 
:ne lo dh:e: 

-Uno· Jo 111ataron cu11ndn 
los combates de Albarracín, 
hace un d' 1. El otro se lla:1111. 
Ve1111 y sig..¡c en el puebjQ. 
Es un asesino, Yo l!)onozco to­
dw-sus crfu,cn!),. I!os fasclst¡¡¡¡ 
fo L•an a,cer1,_diiio :ihora ::i cabo. 

A la manÓn!I ~iguiente Es­
colá!ltíca P;1stpi· íue a la cár­
cel¡ pero 11<> la ¡lej¡¡ron_ ver a 
su m¡¡rido. Todos los cj1os iba 
con ja comida. Y solamente pu­
do entrar tres veces ... 

El dia 27 de agosto le salió 
al encnentro el sargento de la 
Ü\!:ir¡il:¡ c\vJl-¡nc¡ le¡ olvidar_á. 
1iurical-.Jrelipe Plaza Oes;10-
t :c11mentc Je dljg flUC ya ne. 
itcv!lrll la comida, porque ha­
füan traflai.i!ndn !le céri:el a 
'.l·f .. nuel Do¡'iq. La ¡m1jp1· miró 
ue cara ai s:ir¡cnto, y desputW 
:le llll momcnlo de temblpr se 
ech6 a )lúrar. Q;¡1sp i:ntrar en 
la drccl, rn:,ro' l:i empuja1·CJn 
hacia la e~ lle, diciéndole r¡uc 
bi volvia p.o;- allí la harian In 
l'l'Jsmo que i. su mari90 .. , 

Después se entero de lo 
ocurrido. Tpdo el pueblo lo 
~abia1 acultando el s11fyími~n­
to. Aquella noche habum :le­
vado a lc,s presos al cemente­
rio pjlra fusilarlos, después de 
ha,:erlcs cavat la f¡¡sa. A. Ma­
nuel Dopa, prcsident!!: de la 
U. G. T.¡ ;¡ An11el, un campe­
slnote fuerte, q1.1e le rompie­
ron los dientes de golpearle 
la cara con 1Ps íusiles¡ a los 
henn1111os Narros, primerQ Y 
segundo ¡¡!cuide de ~lbarra­
cfn ... 

ASI T O D O S f:OS 
DIAS 

A los poNs !tíab la Gl!ardia 
civil hizo un registro en l:i 
casa de Escolástica Pasto,·. La 
dijeron ,iue tenía ucondidos 
clocumentps «,omunistas». Y 
después rtc regislnrr habita­
ció,1 p0r habit;:.c!ón, la orde­
naron que }C prcsenlar:1 to­
dns los días c11 la Comisaría 

con el hijo mayor, de l tl !1111)5. 
La vida en Albarracín sp 

haci¡¡ !mposibl., para Eseoiás-
1lca Pastor. Los señorjtos Ja 
insultaban en la callr, y a 
nis hijos !os maltrataqan. Las 
vecinlls no se atrevían ¡¡ vísi­
tar su ca~¡¡, por temor a fa 
G4ardia civil. Ln muJer tbll 
todos los días ¡ires14·orn11:cnte 
a la Comandancia para pre­
~enlarse delante del sargento 
Plaza Cuando éste In veía la 
mandaba oh'a vez ¡¡ i;~sa. y 
:.sí un día y PI ro, vienilo I as 
c:iras a Jos que habían ase­
sinado a su oompañero. 

LOS CRIMENES DEL FAS· 
CISMO EN U$ BALEARES 
El obisp11 de Palma declaró 
1111~ no b"taba con exter­
minar a los "rojoJ", sinQ que 
ºbahía 1111e aµiquilar a sq 

progenie 
A los tres o ruatro mese!< Copenl\ague. - El díarj¡o 

ciejó de ir a la Comandancia uArl:lciterbl¡iact» publica una~ 
Y pensó mandar al hijo ma- diélaracíones de la· señora 
yor a la capítal con una he ·- Ulmer, v¡u¡¡9 dd e~cujtor Ul­
mana, para que trabaj.,ca. mer, sobre el !errorismo IJUll 
Tem!a también por su vida, ejercen 1!1S tropas de oci¡Pa· 
por(lue sicmpra qut\ ílil ¡¡ h ción ilafianas e11 las l:lalea­
Comandancia los ·¡:uardias c1- res. La scñota Ulmer fia vi· 
viles se fijaban en él, diciendo ~·¡do cuatrp años en Españll 
que hab1a que aplastair toda y resigia f?ll Pa!ma de Mallor· 
la mala semilla... ca en el mGmtnto en qµc los 

El chico se fu~ a Teruet. y generales !acci¡¡sos desenoa-
ella le siguió en el mes de fe· denaron la guerra civil. tia 
brero, después de habe:..- ago- declarado, enlre otr11§ llQ§?ij; 
t3:do todos. sus abonos. ~o po- cDos meses i:lespub de 
d1a va vivir en Albarracm. La emp~zar la rebelión ae em­
gente s~. separaba de s_u lad~ , ¡.¡;¡p • ...;i ·húiar üaliario: en las 
~11~ _c.f11!; .iff&fl!'• ...,.. cW~ ~ ,l"ilfl'!~, 1" a! c!O<('de­
gar ~ un e~t~n'to náa · poé~ !lfflltio los oficiales fa5-
die la habl¡ibai. al Pljsar por el cistas (fal.anos eran los ;1mos 
Cas;n?, bs scr¡orilos la mira- tie la isla. Mi hijo y yo, que, 
ban riendo~··· como extranjerso, cartciamos 

Escohsllca Pastor. buscó de preferencias políticas, in­
lraba¡o en Terucl. AJh no co-
nocían su historia. 

El chico comenzó a traba­
jar en una ebanisterfa en el 
oficio que le enseñó su padre 
Le pagaban tres pesetas 11• 
:-ias; la madre ganaba 1 ·:¡o r~'" 
~l?li!S diarias repartiendo pan 
por las casas en las prlmern3 
hor:i~ de la !J1Rña11a, cuando 
l<>s ~unis y his señoritas Jbán 
:1 n.isa pal"a rezac por ·1a de:­
.¡p,uicl6n d!! la mala semilla .. 

Los ,chi oo,; se 11ueda han en 
f'l5J con l.: hermi;na. La ma­
l In: le¡¡ ter.fa ¡¡rohibido f)UC 
ii¡¡bloran de su pr.cjre. V les 1·e­
gatcaha hs hor&s ¡!e ~ucgo, ¡,a-
1a !"!ue &1/$ l'lijos no se oljl!da­
rnn i díler¡¡n r¡uc al pagre lo 
hacían iusijad¡¡ ¡¿or "FºJQ» . 

Ari ha vivido Escoláslic., 
P¡iitor 17 meses. Con el icµ1or 
constanti? 411 r¡ne c~n1J¡:1eran 
su historia ;repri,nlengp¡¡e la~ 
li\g.lmas y el ortlo, c4ñndJl vd,, 
a ,os guardias civiles y a los 
falan¡¡istas. Un c!fo y otro, ':i 
otrg... Et martirm c011~tan~' 
de vislfnr IQs juego.; rle ~u 
hJjoN, !lc r¡cg;¡rks todo$ ,q; ca 
prichos r¡ntó e) Jonrnl m1scrr. 
de ella y del hijo moy.:,r, ílUfl ¡¡ 
lo.; di~císéi$ añ<:s pens::ibo .i, 
~orno .in hombr~ ... 

11-IIJl¡R,\l}IOtjl 

µ?litamos penn~necer neutr~~ 
les. Pero acabó wr sern1111 
Jmppslb1el ll c¡¡ysa del rég¡• 
men pe er~r de Jo¡ fasc1;· 
tas. Algµna¡¡ veces el jefe <!e 
los fascistas- un conde-!n-.:1• 
taba · a sus ¡i.migos y ao13rr 
cides a co¡ner, para asislif 
después con ellos e.orno dlvei.-. 
s!pn a la ejecucipn de li:i" 
obreros y antifascistas. 

Un muchacho de doce añ_os 
fué muerto ¡por sus opiniones 
rep4pllcaµas? ~ (jl_l$ mucha• 
phas que se quejaoan qe 1', 
pscu¡:idad qe las calles, u:,;¡ 
fascistas les a.fei~ron · CPffi' 
Pletáme·nte la cabeza. Un <ll<!, 
tu¡¡nd<> fusilaban a un Bn¼PP 
de obreros, uno de ellos !ffl" 
to: c¡Viva l!j Repúbllc¡il»' ~1 
ofipial que mandaba el pelq• 
fón de ejecwilón retardo la 
pi:den lie fuego p,1ra ir a a~r 
lctear al obrero. Los f asci~· 
tas np h¡¡n reJpetado a ' i¡11, 
cíanos, m4jeres y nlijos. §hit 
te enfermo~ dé la Cruz fw.ii 
que nQ ocúlt11l>an sus opt¡u~­
nea repul;>ilcanas, f q .e ro 1¡ 
ttualingnte fusila!ios. 1::1 oPi~: 
po i!e Palrn¡¡ dec'lató un cli91 
al dar su b~ndición al PÍJllplo1 quo no ba~tabn cor¡ jl:deri1tl· 
nar ¡¡ los 4TOjosu, sino q u~ 
h11bla R.Ué aniqujjllr ta!lllMil 
a ~u progjlnie.» · 

Cunndo nu~stros avionc,; 
comenzaron ¡¡ volar constante­
mente :sobr~ •,·,n.utl y nuelitl os 
cmfones lanzaron sus prime­
ros prcyectiles sobre I?~ rc­
ñuctos fascisln1,, E:sco1aslu.:o 
Pastor se re!u;,i6 en una cue­
~a con sus hi.Jos. All( vivió 

e$~ S ín;;l¡¡nlas fueron tomadas en Guadalaf¡mi a ros , J6rcltos 
extran/c.~a quo t,an inv:i:ttao nut:ilro pais. Los iluiÍ>s r,en~abi n 
entonces entrar en Madrid, d-0 la misma manera que ehota 
crc1an r,o,,~lo l"ec.ipcrat" Ttruc.1. Poro vomos que no tes queda 
mlls remedie quo contenta rse oon sanar batallas radiot1 :¡:. 
nions, Es el de~th>o de ellos, hasta que tos echemos de Es.ow 

© Archivos Estatales, eu ltu ra.gob.es 
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Ea:scena del reparto de 20.000 kllogramos de carbón por ..:1 
S, R. 1, do Madrid, a las familias de los oomb;:1ientes 

Aspecto de la fac~1a· 
da del ediliolo donde 
se lleva a cabo la 
exposición de mu· 

ñe~as y flores 

Uno de los numerosos 
tran~parentes q u e 
con motivo de la 
Campaña de lnvier· 
no el Socorro Rojo 
de España colocó en 
las calles de Madrid 

l::n el local del Ate· 
neo Popular Valen· 
ciano se real iza en 
estos momentos, or· 
ganizada por el Pa· 
tronato Provincial de 
Ayuda Pro-Campaña 
1e Invierno, una e~­
poslción de llores y 
muñecas, oonfeccio· 
:1ados por los mejo­
r.es artfflces del, gé· 

nero 
Al acto inaugural 
asistieron, ad ,a m ás 
lle los miembros del 
Patronato, la señora 
"itl presidente de la 

Repúbtica 

• 

Cola para el reparto de 20.00 kilogramos de carbón, efectuado por el s. R. 1. de Madrid, a 
las ramillas de los combatientes 

® Archivos Estatales, cultura.gob.es 
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